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NOTAS ACERCA DEL PROCESO DE 
ACUMLLLACION ORIGINARIA DE 

CAPITAL EN LA REGION DE JALISCO 
( 1820-1848) 

Antonio Irbarra 

1,rr 1821, ano en q i ~ c  se criricretiza el prj- 
riitr  ASO de la. indrprndcnc-in política- 
,:iii rnrnrstratn a de Mr'xiro freilte a Espa- 
1'14 esta saliintio de una profunda 
luchn inrtrchsi5ta qrit- afecta, notable- 
rrrrnta;. al conjuntci dc la estructura 
r~c~inr5mia.a-social r.le 13 Nueva España, 
hasta r l  gaitdo d r  manifestar, como única 
i i l i  tLr ri.+tiva, la urrrdatl tic grupos sociales 
h t  I cr13q6nrns en i,in corripromiso general 
pi iiinrtepr-ndcnr!st~ qrit: garantizara la vi- 
r;~hrlid;ld de- eztr objcto con base en la 
tciiis:ri~cciBn de 1.1 nüciunalidari mexica- 
r1.n I ,iis t~atridcis rlr. CMrdnba, en 10 gene- 
r -11 : reflejan la uriidüd de Iris grupos de 
prrrp ir tarios csrol.las r Iiispailns quc, en un 
rr:imlelrt;i dddo; visualizaron la posibili- 
ítnd rlc romper, cciri c1 Estadn rspafiol y 
prttertdcr conarif:iiirsr como grupo darni- 
! i . l r l t C  ion hase cr i  'iii (cin(lir-i6n gobcinan- 
t (  

Pcr o tambiín tecíüti 3u contraparrida 
i l 7  10. rj&rc,cto~ ( p 7 r  así llitmarlos) pupula- 
r r  5 cjut YC h&Cin inarircriido con regular 
, i t  i r i  ttl id dc~dclc iSIO, y qric constituian Ia 
\ t r i i ~ s ~ +  de !ri re.risienci;i (le füs masas íra- 

- -- . 

bajadoras y el radicalismo criollo antihis- 
pano. Tal unidad no tardaría en mostrar 
sus contracciones, una vez lograda la in- 
dependencia, y esto no como resultado de 
los términos de la unidad, sino como el 
principio de un proceso secular de confi- 
guracidn de proysctos históricos, más o 
menos contradictorios, entre los grupos 
sociales. 

Esto se manifest6 en distintos niveles: 
desde la forma y estructura del Estado na- 
cional, la participacidn politica, la actitud 
ante las cnrporaciones, la modernizaci6n 
productiva de la econoda, etcétera, has- 
ta el caráctrs que revestirá la acurnula- 
c16n originaria para losdistintos grupos. 

La permanente lucha es, a la vez, re- 
sultad~ de la estructuraci6n econ6mico 
social heredada de la CoLonia que entra 
en una crisis político-ideol6gico pero que, 
en terminos de estructura, relaciones y 
formas productivas se mantiene en su 
esencia aunque en su contradictoria vida 
gsta  nuevas insrituciones, transforma su 

carácter otras veces, ante las tentativas 
por su destruduracidn. Asimismo, sopor- 
tan la acci6n directa de verse implicadas 
y10 articuladas con el mercado mundial, 



11.;31( ,lmcnte can las ~otencias  capitalistas 
~rietrrtpcrlitanaa que imponen determina- 
i! j i  p ~ ~ 3 t . a ~  en la di1.1s16n internacional del 
i 1 ~ ~ I J J O ,  ya sin ia rncdiaririn hispana, 

PGI- otro lado, un rasgo característico 
.!( t rrtorriedfo analizada es qut- se agudiza 
~isittlcrnenta la scjirnentación de la 
i-r iiaririlfa novahispana-niexicana, como 
r i  xi~ltado de una tendencia manifiesta a 10 
I l r  qo del siglo XVIII, y acicateada detcr- 
riiinantemtntt por el conflicto clasista de 
! dkmda 1810-1820, que fue un rasgo 
1 tu t tridencid, por iin lado, la crisis gene- 
r 11 {!el aparato virreinal, v por otro, el 
11 I U C ~ S O  de emergencia dc gupos  regima- 
t c  x dr yr~pie tw~os  que ubicaban sus inte- 
rr3st;P a11L5 en el espacio regional que en el 
; ~injubto del pds.  Esto ademas de ser 
p 8rriir.teri~tíco de las formaciones precapi- 
tnlintas que creernas es el elemento deier- 
riiin;intr, que explica el cornportarniento 
del ticterna mi su conjunto, es simultánea- 
m ~ n t c  un indicador significativa del gra- 
ihi di :  rnaduracidn del proceso precapita- 
l i i t ~ ,  kri lo. medida en que crea SUS candi- 
i:onr8: de nqaiividari cn la mnstruccidri 
dt l  rntr~hdo interno; esto es, el augecrisis 
dcl *rstcma ecamidmico rcgional revela el 
CuanEc de In tniegraribn drl Estado- 
rla: i3n jeriticndriw mercado narianal) y 
rn I , r  rrirdidsi que d primero pierde t ' 1  'q en- 
<, id. w ve i n m ~  vn una dinarnica ecci1-16- 
nitia ni& amplia clr interconexiones cori 
r ~ t e  11.: esp~g:i~8rqron~ies  ylo con 4 merca- 
<$ir n-iuxr&~$, bata rI gradri de consolidar 
a l  1:1t  ~ r i b r  de1 pdfs, una rtivisión del tra- 
1-.91i c,ut,apuata mSs hacia c.1 rnnjuntodel 

1 t ii.!;i y hacia la autiisuliciencia 
i i t r  r ai rr~inmrd.. Esta situación st. cun&d& 
iteil i [iuYerimmentc, aunque ya se maní- 
Ir::~.~jb 3 d ~ % r m  manera ~mbriunarií. 

Siia ~rnbliq.p dit-ko pruluso es hist6ri- 
ilaierite ~ p h u  5 ditícil ya que experi- 

menta un curso contradictorio que se 
explica mejor a la luz de coyunturas mas o 
menos determinadas, en las que el com- 
portamiento del siatema regional permite 
ver algunos elementos de su crisis y su- 
gierehipóresisenrelaci6nasucontexto <, 

nacional. 
Lo que se pretende aquí es señalar al- 

gunas elementos que posibiliten entender 
c6mo el espacio regional de Jalisco (la an- 
tigua Nueva Galicia) en una coyuntura 
&terminada (1820- 1 848, aproximada- 
mente) observa el desgarramiento entre la 
continuidad esttucturai de ciertas institu- 
ciones, modos y rdacibnea productivas, y 
la conflictiva gestaci6n de un proyecto 
procapitalista que parte de esta base ma- 
terial pero que, en un momento determi- 
iiaido, sé revierte en su contra. 

Este movimiento pude ser recreado 
teóricamente corriendo el riesgo de wr su- 
mario, con base en una doble determina- 
cidn contradictoria entre si; es decir, por 
un lado el conjunto de elementos procapi, 
talislas orientados a este desarrollo, a sa- 
ber r 

a) la tendencia al despojo de sus con- 
diemnes materiales de ~ubsistencia de los 
productos directos, y k eliminacidn de sus 
mediacionm jurídicus-ideológicas. 

b) p r o - v i v a  conversidn de la 
firm en capital. en la medida que st 
transfwrna su renta (diferencial J a 11) y 
~e libera de la conmniraciSn impróducti- 
va para iniegrarse con su producci6n al 
intercambio&ercaniil. 

c) La teAdenciii a Id ronsdidacibii de 
la Circulaci8n catiii.ttisr a (U-M-D) por 
mbre la circu1acic"m de valorcs de usa (M- 
BM), y la tentativa conversión del capi- 
lddintnrio y mercantil m productivo. 

d) Y cansecuentemente la aparición de 
manubcturas que compren como 



i i itrz~ncta tanto insurnos, como instru- 
rricntas y fuerza de trabajo, esto es, la 
+iruIetarizaeiOn de1 trabajo, etcdtera. 

Por $U parte, Ia acci6n edrgica de su 
tletcrrninacibn precapitalista se caracteri- 
,a por 

1) Preservar las formas de estructura- 
r ibn tradicrorial de la propiedad rafz, y su 
~tridencial repruducci6n sobre estos esh 
qut-mas 

ti) La pre~ervac16n de gran parte del 
t ~ p r t s l  gocial, tanto dinerario como en 
pi opirelad arnmtizable inactivo e impedi- 
,Jn rir ser lanzado a Ia circulaci6n. 

I Asimismo, impedimentos para la 
,onv~r316n d d  capital comercial en pro- 
~lucrrvw, limitando notablemente la 
. icírii6n de valores a las actividades 
~wcjutfio-manufactureras ylo artesanales, 

d) Frnahrn~ntc la ~ervivencia de rnéto- 
iioz caiapul~ivazo para la captacidn de 
i u t r m  de trabajo, O bien la sujeci6n 
~ur idrto-~~n6mica  a la tierra y, conse- 
i urntementc, al propietario agricola. 

Nniurnlmrntc, mta equematizacidn 
rrli c orrespcrnde a grupos sociales bien di- 
ic renoadon que se comporten visiofiaria o 
4 lac trindrieimente con base en estos princi- 
!)tos, muy por d coriirario, el carAcrer de 
Id lucha paIiticeideoi6gíca y la ligazón a 
F U ~  ~ G R ~ I C I O ~ C S  materiales de vida de los 
iiri,pleeerrros que protagonizarori la dispu- 
i ,i. por el Estado y Iri adopción de un pro- 
, r t i U econbrnnco politico determinado, 

6 tr imta m& cchramente snbrr los objetivos 
rnrtlxltrxa r mrnedratos dc su práctica 
~iiili 1 I ~ J  p k ,  el ~arác-trr extremada- 
inrri tr izfeolop~do de la Iurha, la ntcesi- 

I.id dr asurntr hegrrnónitarneiire el 
o i i i r u l  raciid, y en suma, la cantidad de 

\.ilfut.s mtraIcs inipIitados en dicho 
oii Ti:rto, haern rvniyleja de manera evi- 

. I r  i i  tt Is leetnra, 1 a que las mediacionn 

mial-ideolbgicas y la conciencia misma 
que de if tienen dichos grupos los aproxi- 
ma con frecuencia a puntori de consenso 
witeatdgia, o bien los divorcia claramen- 
te, El problema es que ni unos son el pa- 
radigma del progreso, ni otros los ar 
Quet ipos de la regresibn . m' 

No obstante, es de regular consenso 
'wnsiderak a este ptrlndo como di: 
"anarqula" porque uno y otro de los p r e  
yectos no & p a r e n  sisttrndtieamente 
mnfrontadoa, por la agitdbn polhlew 
müitat que lo caracteriza y la imposibili- 
dad de dar continuidad a una tstrattgia 
de desarrollo que $e superponga a los g~u-  
pos en conflicto. A naitstro parcctr esto 
~esulta comprensible desde el momento 
eii que en la Iucha analizada n t t h  ausm- 
tes ya no argánia sino autdnomammte 
la$ masas campesinas que polaricen tl 
mdliero (clasistamente), pero iambidn es 
ei momento en que ae erinsolida el ascenso 
de grupos ecoit8mbpolbim que rompen 
(o cuando menos b ptetenden abierta- 
mente} con un pasado colonial de uubor- 
din~cidn, can base en principio8 doctrin~- 
rips, pero fundamentalmente cn el 
despliegue de reformas econbrnicu que 
afirman la nueva inrtitucionalidad (can 
mayor o menor €Ato) &l Estado na- 
ciond; y es naturai que el10 sta dirirnido 
violentamente por las frammncs propieta- 
rias implicadas. 

Al '400ncluEr" politieamtme la indcpen- 
drnaa del antiguo reino de la Nueva Ea- 

P.,. +"*-m * 



gaiia &te 4 t  encontraba en una evidente 
crisis ceondmica, provocada de una ma- 
iitrai u otra, por e1 largo proceso de 
ronflirtri eacial tanto en el nivel masas- 
:ucrrilleras versus Estado, como entre los 
qr upos ~rio1lo.r-hispanos. Dicha crisis pre- 
\entaba como rasgos print-ipales: la rup- 
iur  a del creumrcnto en la producción mi- 
incra, 1a ruina temporal de las ,cose&ag 
,ihora en proceso cie recuperación- los 

ii i i lfint~~ desplazamientos de fuerza de 
zrahajo, primero por la guerra de masas y 
después por k estrategia de desarraigo y 
"pficificnci6n violenta" desplegada por la 
Corona y la debitrucci6n de la infraestruc- 
rura agríeola, pQr cjernplo, Ios canales de 
r icgo, caminos, puentes, etcétera. 

Eii la Nueva Galicia e1 procesa reseña- 
:iv no fue menos grave ya que, no obstan- 
[e  el rfímero pasa d t  los ejércitos campesi- 
nos de Hidalgo, la guerrilla y resistencia 
dt- p i ~ e b l ~ s  i n d i ~ n a s  se mantuvo con rela- 
I i t  a ccintinuidad hasta 1.82 1 (desde la re- 
srsteaicia masiva en Mexcaia, hasta la, 
juerrifla de Torres-Morena-Guzmán) 1s 
que prmac&a, crin la violenta rcpresidn 
r+::ilrsta, una inestabilidad permanente, 
en el campo, 

Asimismo: la decadencia prolongada 
de 103 m.ínerales del nortr (Bolaños, Zaca- 
i ~ ~ i l s ,  ~tdtera) provocó movimientos s i r  
nific:2tiuos en la estructura agraria perif6- 
rlr-a, que daestrut:turaron la cconomia 
dgr ornmera mnsolidacia a lo Iargo de su 
pr-ríodo de auge ctin base en e1 abasteri- 
rnientu e intrrrarribio mercantil que ello 
~mpliraba. 

Ido anterior, cntrc otros factores gest6, 
31 intesíor de la Nucva GaIicia, una 
progresiva regiunalización q i i e  favorecí6 
rn un principia ef retraimiento dc las zo- 
iiac y despues, Ia furmación d e  mercados 
de m59 a menos tntegridad y con una di- 

n h i c a  de intercambio consierable con 
,base en pequeños centros urbanos me- 
diante las ferias (por ejemplo la de San 
Juan restablecida en 1820, después de 10 
años), o por la funci6n pdítico-adminis- 
trativa del poblado (cabecera de Cantón 
y/o departamento). De esta manerx 
lograban desarrollar el intercambio mer- y 
wntil y hacer dinAmica la lágica de pro- 
ducción tanto de las haciendas-ranchos, 
como de la producción artesanal. 

a) Las estructuras qrarias 

No obstante, la gociedad del siglo XIX era 
fundamentalmente agrícola, y en Jalisco 
eso se manifiesta con claridad no sólo en la 
actividad económica misma, sino en la 
dispersi6n poblaciond y en el carácter del 
movimiento mercantil. Pero al interior de 
la estructura agraria se operó un cambis 
imp.ortante q u e  se venía gestando 
ernbrionariamente desde el XVIII, y es el 
de la divisi6n de la tierra en usufructo, m 
c~existencia con las haciendas tradiciona- 
les. Esto es, la articulacidn compleja entre 
organizaciones diferenciadas de la pro- 
duccián (la hacienda y el rancho en los Al- 
tos, por ejemplo), que en cierto sentido se 
yuxtaponen, pero que en un momento co- 
mo este responden a la coyuntura crítica, 
y se van consolidando en mutua depen- 
dencia. 

Trataremos de aproximarnos a una 
caracterizacidn general de la hacienda en 
MCxim. Es evidente que las formas que 
revisti6 históricamente se diferenciaban 
en términos regionales de acuerdo con 
sus condiciones de disponibilidad de la 
tierra, topografía, proximidad de merca- 
dos, abundancia de fuerza de trabajo, ete 
citera. En este sentido es difícil realizar 
una catacterizacián homógena. Sin em- 



i l i t r  ~ - r i  u11 nivti de abstracción amplio 
,ivdcmoa entender que el proceso de con- 
. oIidaci6n observ6 los siguientes elemen- 
:m, a saber. 

A) Propiedad rxclusiva de la tierra, 
i ~ n r c l  f n barbechr,. pnstizales y campo, 
; I -k-.arrido e l k c ~ s o  ,:t nu-propietarios; 

ts! b;ujecAn n 121 fuerza dc trabajo ahí 
r i i ~ ) I ~ ~ J d  sin rntdi ,~ci&n jurídica (reparti- 

.i i nr r !  encomienda) ,zl propietario; 
1 ) ~ i ~ s i i r u r i ó n  dr  la economía cornu- 

i i1 p s , d u ~ r ~ x  d y mit.rcüntil por el fundo.1 
!>I  . l  .U parte, I (o - ,  "ranchos" generar- 

i i a  r i i z  Friin pequeñas propiedades (O 

. r r it.rl? iin .1 la3 har irndas) perifdricas a €S- 

.,.. . r~ I+\ que rl u\;n d d  suelo era más in- 
, ~ i i i ~ : . . l  tralialdridri rn rrgimen fami1i;ir 

I 1 . i  t-I 4-mpleo dt furrx;l yerniservil y!r! se- 
r i i . i s ~ l , ~ r ~ d d a ,  tirivntdda eti un sentido al 

. t i '  I E , I I I O  ~ ! C I  A td hd~ i rnd i~ ,  cn dcpenden- 
I .i ir.lii et cat;ic trr oic la renta U de la índe- 
;i: ridc-nt:ia wsperrri d r  la hacicnda.2 

.jrtrtulsici6n rrríproca se daba en el 
~ i i  .icft r de Ia pciwsiún dc ia tierra [en 
i r  ~ . ;p i rdad  indcprndicriie, arriendo o me- 

, jl.~riia:> ert el ~ a r d c t t  r dc. la rentajen pro- 
,lvt.ro + >  dineraria) v rri la dependenria 
:i -r  rlcrldyir a y credrtiria. Pero en In medida 
n q u t  uno y otro coexisten se determina 

,in.-i sitrraci6n nuev.3, cn la que la expan- 
..r:írl SF da con b a ~ e  en las antiguas tierras 

N r iIfrr$?as u bien, :i c cjsta rie las tierras co- 

:ncinnlrs 1ndí~;ena.i. constituyen, en con- 
, ~ n : u ,  un impurt,inte núcleo productivo 

1; i t a; r ola al merr ado considerables exce- 
... r i i e<  

1 i . i r  \.-m<). k%rirluc 'La hariciida mexicana y ia 
r i. i- ..rr,o dd feudalism13 a l  r;ipitdismo". En: Hifto- 
:-. 7 r~!:uqa F~anornlap ' i l i h ~  de c h e f  México, D. P., 
: ' i  ' Y ,  r J  L& SPifrh. pp. 70-87. 
2 U d; Ek,piii. Jalryir~~.ron.ir.do, Patricia de. 
,; .;cziis ) la ir i~& Q;! 1u.i Allos de, Joltrro, CIS-INAH, 

m I 'uiit - o  Irna~ui ,  hlCmico, L).F , 1978, pp. 52 y s s  

Para 1821-22, en que fue levantada la 
tnformaci6n del trabajo estadístico de 
Victoriano Roa,s la economia agrominera 
había entrado en un proceso de crisis y la 
producci6n agrícola perif6rica observó el 
movimiento anteriormente señalado. En 
forma particular en Jalisco, la zona de los 
Altos (Cantón de Lagos) había estado in- 
tegrada, de una manera u otra, con dis- 
tintos grados de dependencia a los mines 

1 
rales de la zona (Bolaños, Zacatecas y ! 
Guanajuato, cada uno en su momento), 
10 que provocd un auge notdble de la pro- 
ducci6n. -Sin embargo, en 1822 las condi- 
ciones eran distintas, y a partir de1 mate- 
rial estadístico se puede sugerir Ia tenden- 
cia en la articulacidn hacienda-rancho. 

La zona aiteña cantaba con un total de 
45 haciendas y .Jna dispersi6n de 558 
ranchos, de distintas diniensiones y con 
condiciones productivas no bien estableci- 
das. Sin embargo, la proporcidn entre es- 
tos (1 2.5 ranchas por hacienda) refleja 
una actitud diversificadora de la esttuctu- 
ración en el cultivo de la tierra; por su 
parte, la superficie sembrada llegaba a 44, 

1 
1 

193.6 hectareas, aproximadamente el 20 j 
$0, ciento del total de superficie cultivada ! l  
en el Estado. : 

Cabe señalar que si bien Los Aitos ! 
mantienenunaidentidadporelproceso 
kst6rico de integracidn a la economía 
agrominera, la zona central del Estado 
(los cantones de Guadalajara, La Barca y 
EtzatlAn) cubren una vasta región con re- 
lativa integridad geoecon6mica que se ar- 
ticula al mercado metropolitano de 

(3) Roa, Victoriano. "Esiadlstica dd Eitado libre de 
Jalisco. Formada de orden d J  Suprema Gobierno 

mismo estado, con prcstncia de laa noticias que 
l 

dieron los putblos dc su comprensibn en los años de 
1821 v 1822 por el C . . . . "  Meiri.cn 1825. B.P.E.. 



t , u c ~ l ~ l a l ~ r a l  y la cobertura de una 
rinplia runa en que las r-ondicionrs de cul- 

: ,i 1-1 ;rirrulaciiin parccrn rsiar mas cohr- 
iii~nadaa que en cualquier otra mimorre- 
- 1611 ilel Estado 

! .inibien la prriprcdad en cultivo esta 
. I x &  rcl ida por la rxrsrrncia de f 7 1 haticp- 
t i  1.; (M, 47 y 80 rrsp~.~tivarnentc), y una 
a riridad de ranc.hos que Llegaba a 1.108 
r - ' 72 ,  650 y 196 mr rrspondientemen~c] lo 
r!.lr drsoja una propnrcihn de  6.5 ranchos 
r,or h.~cienda, cantidad iafrriar a la de 
I.,cis Altos, peño cn términos de superficie 

rnbrada presente 11,737.5 hectáreas, es 
, ! ,  r ir : €1 SO por ciento del total del Estada. 

irririo la situat-1611 rn conjunto con la zo- 
! I Y  ~ltti;la sr encoritrará aquí el núcleo 
,.. ntral de la estructura y producción dri 
5 rrripo de Jalisco a principicis del XIX, 
:; ?ii pitñalan las condicionrs superiorr~ (le 
. i t  tud dcriarrollo dr agricultura "modrr- 
i id" r inttgrada a una dinámica de Inter- 
t .irrrI.>~o merceintd 

l'i:*r su parte el sur de Jaliscu (CantBn 
(it ,  5,iyijl;i) mantitne una magra relación 
:lc- t,int.kio% por hacienda: 214 y 72 Itectá- 
i Y- .i:, respcctiuamente, y rl 1 1 por ciento de 
i i ~iiptrficie sembrada (26, Cit2.6 hectbrc- 
: s i  I,a Ciosta, zona en general drsocupa- 

(la. vri la que se swmbra s610 el 4.7 por 
i iento (10 517 hectkrcas). m n  una re¡- 
1 ic>n dc 3 ranchos por hacienda (147 y 46 
1 ril?rrkrvamcntej. En cuanto a la zona 
ibi - l r  t e (C:oio~1Bnl tras la decadencia defini- 
1 I s r l  del mineral de Rolaños la misma zona 

rii rr- r n u tia tlepresi6n grneralizada, da- 
< i &  i~ rr~aqnitud de las i ieri as y la dislora. 

sembrada s61o llega al 6 .7  por ciento de 
&a. Esto es, 5 Iiaciendas y 237 ranchos y 
15,000 hectáreas al cultivo. 

Finalmente. la zona del 7mo. Cüniiin 
(Tepic), que mantuvo relativa integrir1,~iI 
econdmica a base de ser la zona más d i r ~ c -  
tamente conectada con el mercado mun- 
dial, aunque su superficie sembrada s61o 
es del 6.8 por ciento del total (15 327.9 
hecidreas), y la relacidn de ranchos (270) 
respecto a las haciendas (48), de 5.6, no 
significa una dinámica sustancial al con- 
junto de ta regidn, sino que manifiesta, 
m& bien, el carácter comercial de su ver- 
tébraciíin . 

En 1826, e1 gobernador Privciliano 
Sánchez4 hablaba dr. I,t agricultura romo 
". . . el giro ron qur ti1 i t i r l i i  la naturaleza á 
los habitantes de: Jalisr i b. va por ser cscaro 

en minerales, como pcii- Líi vastedad de su 
extensión y ferat idad dc sus tierrah, prin- 
cipalmente las que estan inmediatas á la 
costa, pues(su) son t d a s  virgenes. .." pa- 
ra las que sugiere culi ivos de caña, cacao, 
añil, grana, alqi~16n, etcEtrra; pero ade- 
m& señala qucb cn Iris ".  .. ocho cantones 
en que se halid dividido rl Estado se hacen 
siembras dc trigo; prrn su cosecha no  cs 

bastante para el consumo de sus 
pueblos.. . " importándose cereales de  
Guadalajara y harinas de Guaymas prir 
San Blas, pcio también en cuanto al maíz 
y frijol afirma que " . . son las que se cul- 
tivan con más dcriil ación.. . (prinripal- 
mente en C;uad;ilajara, Lagos y La 
Barc:a), de dondi- se haccii anuiilmente 
extracciones para ritrcis piicblas del esta- 

i rt.in dt; ésta respean al mercado regional 
(4) SSnchcz, Prisciliano Mmom sobre r l  #.cid dothel '" tamo pudicra la "ta ki hinrsirmciin pibiwa criado ~ a / u w  rir rodos 

;iri i~~firciBn de ranchos por wihre las ha- (O$ ramo5 d, mmprnijdn L& por cl f i r m o  G o b  
i itndn5 fe1 47 por c.iPnt~).  uur d 7  kl mumo enfe L H. Asamblea L a f ~ l d i u a  tn  ¡a ., 1 

apriurn cds sw rcrtoncs ordinarts 10. de febrero de 
I I n  ar;ictcr radlralmrnte 'puesto a Ir' 

1826. Imp del C Urbano Sanrornan, Guadalajara. 
1 E, cirrido en Los Altos ya que la superficie B.P.E , FF.EE. 



,Ir, r de (Lagos) para Guanajuato. ..;" 
icualmentc se refiere a la rria de ganado 
i 1 1  la rosta, ya que ". . .  antesdtlarevolu- 
t ion SF hacinn anualrncnt e extracciones 
, t i  intiiihls de toros para los estadas de 
(>ic t rt aro, M é ~ i r o  y Puebla.. . ", el gana- 
d ] ~ )  i ,iIidtlar escasrado, e l  lanar " bastante 
i C L A S L ~ '  ', dunque dc consideraci6n el por- 
r irru, rn  el sur principalmente. Sin em- 
I > . i rg~ .  para 183 1 se aprecia una diversi- 
t i  .id r i t  rtngtones que reflejan la tendencia 

por la microrregiones antes descri- 
t .i V A  que es ekidentr la expansión de Los 
,\l t L I ~  + e1 Sur . 

Nucvc años dcsp~its el gobernador Jo- 
,t hiiconio Rorni~o no se mostraba muy 
t. riiusiasmado con rl desarrollo agrícola ya 
i iiir- dice " . tiene de dia en día algunos 
1irit.ti'i adelantos cn raz6n directa, de las 
~rr-ces de la poblacidn y sus necesidades 
~:insiquientes",~ aunque re-fiere el cuItivo 
"ron m$s empeño"' del arroz añil, poca 
grana y c8c.ao. Lo anterior resulta expli- 
rabie con base en que en su periodo diri- 
qc. n al atado los grupos mbs iradicio~ales 
.v clerrralcs que Iucha contra el decreto 
cxprc'ipiatoriti de "manos muertas". 
Llicho decreto se dio en un plano mis t e 6  
r i r : ~  que efectivo. pero perturb6 Ia pro- 
d ~ic.iGn. 

.Aunque e1 desarrullu de la agriculiu~a 
cn :faliscri se basaba en Ins culiivos iradi- 
rrcrnilt-S iio csrapú a ia  csirategia de fa- 
mento dc. Alaman, n i  a1 cultivo de algo- 
ti611 cJrtt-rminado piir la fundación de las 
f~brts,.ds th-xtile~ a par1 I C  di, 1H43. Pero es 
r~cit~itile que la 1unt.i 1 1 ,  iiiinento dr 

i I i Rcirirrro, Jow Aiiioriio. Injormr robrr ti ,1140 a- 
:,.,.. L 10 &r'~irrrarron publica dtl r , iaL  dr Jdliim 
Irrllo$!o.rdfirme Jr C s b r r n d o r & f m u m a j .  /anlcLa 
I? liambkea L t ~ ~ t l a t ~ ~  CII Iu uprriu rn & sur rrtioiicl a ld i -  
+inrr:ca la dr fthrfro tlc 1835. C;undailydra. 1815. 
Ir i1 F PF EE 

- 
(6) Alarnán, Lucas. Mririorrri robrc el #si& I la q r i -  

rulfura e indurlna dr k rcpiíblica r n  sl año & 1844, que 10 

Drrrrcidn Crnnd & estor ramos prtstnia al CoBicrno 
S u b r m ,  in  c u m p l ~ m u u ~  < L I  articulo 26 1 1  decreto orgd- 
nzm & 2 dr dirirmbra & 1842. Imp. Jwé M. Lara, ME- 
x iw .  1845, B . P  E. FF EE. Misc 317. 
(7) Junta Induitrra del Distriro de Sayula "Rela- 
cibn dc lam muestras de tos pmductoso agrlcolas, 
Cabriks y rnineralcs, que esta Junta remite a la Di- 
rrccibti Ccneral de la Industria Nacional para el 
Can~ervaiorio. iin que en los quc sc remitcn se haya 
apurado la industria, pues son los comunes" En 
Alarnán, Lucas. t b d  

Autlán en su informe a Lucas Alamár16 
menciona que el sur de Jalisco, y su zona 

t 

costera, dada If.. . la feracidad de los 
I 

terrenos, brinda al hombre aplicado con- 
siderables adelantos en el cultivo de dp- 
dones, añiles, cañ~verales, mecaleras, se- 1 
menteras de mafz" y frijol, etcétera, pero 
que excediendo en mucho los frutos al 
consumo [local], los especuladores tienen 
la necesidad de llevarlos al único punto en 
que pueden venderlos, que es Guadalaja- 
ra, donde racionalmente no compiten con 
los de los pueblos inmediatos.. ." por va- 
rias circunstancias (abundancia, costos, 
transporte, jornales, etcétera), 10 que vir- 
tualmente los lleva a la mnclusi6n de que: 
" . . . no se extienda la agricultura a todos 
los artículos que es capaz de producir, si ' 

no es á mantener sin tropiezo d actual es- 
tado, dejando al tiempo sus aumentos, 
cuando la poblaci6n y otras causas infun- 
dan el estimub" (Junta Industrial de 
Autlain, "Noticias estadísticas" 184.41, 
por su parte, la Junta de Sayula subraya 
que el añil de Tamazula en " . . . la zafra 
que hace los cultivadores es muy mez- 
quina, sin duda por Las haciendas inme- 
diatas donde se da, estan dedicadas a 
otros giros más productivos". 7 

Al igual que en el rtsto del pais, en Ja- 
lisco el cultivo del algodón era insuficiente 
para el consumo loca¡, ya sea por lo redu- 



;. ir:u de su pro#uccn8n, o par su indorhpe- 
1 ,  r ir  iii frente al importado de Norteamtri- 
í ,i el (dqo e$ que Alamán menciona que 
i r t 1844 los pr~pietaxios textiles deJalisco. 

hnir tcnidoqut prhvcersc de algoddn de los 
1,:c.rrnims (dc cirf:ul~í idn interna e importaL 

ihny iIc%sndu de& bltx-icci ron gran rccargu 
nt-itr, + para tt itar Csrc cr in rrspccto a lag 

Otkrii 4 3  dr Tr-pir .  obtuvirri~n A ~ U C ~ ~ D S  fabri- 
8 : n l r3  q11c una par11 dr Iris rrii~rn(1s permisos 
!iie:rri a descrnbar~ar .r. S,iri Alas a 

1 i 111 ~riterior se purtic concluir que si 
i31l.;i .--.irte un crecimieiito quc tienda a la 
t r pciri:iriii dc la ticrra t uttivada (ver 
! t > t i i ~ l i i ~ ) v  ñi.r es mis ntitable en zona9 

N l i  ,,N icrir,&das por t.1 cultivo tradicional, 
U ? i IT p anos o pastareo como en I,os 
I ~ I U . ~  la ,zona C'enirri, d r  tal suerte que 
l., 1" '  ir ultura del twt,ido no se transforma 
,- iúi rrr3 radical en 511 oricnrac,irin no obs- 
i ,knre- 117 initiativ.is de fnrneiito, 10 que ha- 
. r pcrts.zr cn d'irriperin dc tstruc,turas tra- 
dil. i 0 l i r i i t = i  y loc;;&irrta.; que se orienta11 a la 
~ c - i i r s l i ; ~ i : E j f i  & su drnianda interna aun- 
p l  I i i  rh to ,   LO^ hasic r11 r1 inicrcambio priw 
riiiialilernmte p,recar r i i  . 

t ..nnrrasta ~ u r t  el m;iri teniin.iento rda-  
m .i irirrrtr. est~tilr del iiiímcrti de hacien- 

: f - ic  ranchos a Io largo eje la primera nii- 
i , ir l  r i t l  XIX(t822 987 liat irndüs y 2,533 
~,iiirktc6~) id apini6n de  I,cingitios Banda,g 
1 -iantlo habla no dr un tistancamientri c 

3ri~n-r ~ir,ibilidad dc- fa prcipiedad rural, sino 
r n  ii Fiteri de una tenricnt ía  a Ia expansi6n 

neral dr  las ticrr,is rfc 1;i Iglesia iio sr da si- 
no hasta la scgunda itiitad del siglo XIX 
mienrrag qur cn la pririirra cs r~iriai,virlrti- 
te contra los puvblos iti<lígr.r~as (tiI dccrrtri 
38 de 1825, e u t ~ l i i t i i a  Ins rbrmint~s d~ iitf- 
quisición de txrerrcnoh r~.iilcngoh rii i r i i  

plan de colrrnizaci6n), asiniigmti 111 I i i i  

ayuntamientos suct:drn " .  . . i i  I , i \  in- 
p idas  comunidades dc intfiqt-ri.~\ i 11 r t i -  

&as las propi tdarlrs  q u c  ii i : \ ~ a u  

pcrttner:ian por cualquier tíiulri. mriiriu 
en aquellas que: se redyjcron zi UOhl l -  
NIOPARTICULAR por las I ryes .  . " i 1  

La expulsi611 de los españtrlrs iii\-o sil 
efecto en la concentraci6n d t  la pi-iipirtldi 
ya que si bien migraron con i;ipitiil 
fÍquido les estaba prohibida la propicd;iil 
(" ... 10s españoles residentes fuiirrd dr. la 
Re,pdblica nd podrán trner bienei raírrh 
co d estado"); y asimismo " . se pr rihihi. 
i Ins españoies tomar en arriendo lo? es- 
f ablecimientos o fincas riisticas". 12 En 
cuanto a la Iglesia, Iris tiherat~s república- 
nos Idgrartih a fines de su gesti6n en la 
Primera Repúhli~n rrüzar Ia primera ten- 
tativa de desarnorriz~cidn al decretar quc 

I 
las " . . manris muet tns no podrán pnscer 
en el ~s tado  bienes rnkrs [disponiénciose 1 
que] .. todas Ids Tiritas urbanas que 
t i c i ~ e n  l a s  v e n d r i 5 n  en subasta 

l 
priblica. ."l3 lo que ~ T E I V O C ~ ,  cn cierto 
sentido, su salida del gobierno Esto signi- I 
fitaba rl expliciiamirritci de una estrategia 1 

m rin 1j3w en las trcrras comunales y 

Irnliiids, dt rai rndnci ¿t y ut. prrmiia tanto (10) Colwcio'n de lar &cretos, cirtuiarij y órhrars & l ~ p o -  
I :i ri,li- ibn de ranchcis. r rimri la serular &ts Cqulatiuoy hecufiuo del Estado & Julárco. Guada- 

l - i.~..~rt*rt~n de lar ha< ir.nri;ih 
[ajara, 1874, tip. de M. Pérer Lere, 1.1. pp 392-398. 
B . P . E . .  FF.EE. 

['[it r i t r a  part?, la dt~.iiiiOi.li;ra~i6n Gt.- (u) IbrH., decreto 481. 2ó de marzo l k 3 5 .  i C.. pp ' 
459-460. 

1::. 41íiqari. Lutna Up i ~ r  (12) I b d ,  decreto 489. 23 de abril 1893. i .V ,  pp. 
8 Y P~riJ; i  L,onginos Lr:atliiii¿c, ci~. /~! is~o-fomaada colz 471-479; decreto 51 7. 14 de nuvlembre 1833. i TI, 

, , 
:- ::r r x l u r t j  Alni v i i - i ~ I i ,  ilcttt {(U ~ I ~ I I I I T & J # O T -  pp. 149-150. 

:.FJCN ::k'iru~ /szrj en I E J  cñol dc 1H5+ Q 18U Tip. de (13) 181d , decreto 525 25 diciembre 1833. i .V1. pp 
S l i s 1 1 ~ 1 ~  I,uadalalaia It;Lií .  B 1' : FF.EE. 164.178. 



i I I IR~T~I~IIu~ cn lo ii~turri. 

I 'oii IcisC Ajittiiii(i Krrir i i .rt i  sc. 1-cviica la 
i ( g ; ! l ~ l< j c l  c i t -1  tlrtrt-10 ( ~ o l l l r ¿ l  " l l l i ~ n o s  

l l l t i  $ 1  t i  1 1 1  * ' .  . . No rs- 
! i 1 1  4 , i i ~ t ; i r i \  ,t v i i : i l c m i i i ~  ir; l i  i o i  x r i r ~ i  1 , 1, 10s 

i j l t  IIPP raims de nrünus muertas [...]; [ y  
- 1 1  t l i ~ q i ~ i c r ~ t l  * l r f í t  u i i ~  i~' , ~ i i ' t ~ i ~ t \  14is fin- 
,):, que ya estuvi~rxn en posesión de las 
: I I ~ ~ I  , ~ t l u r d . \  1 t >  \ * ~ l \ < ~ í , i r i  A l,i t t ~ a ~ ~ o  

~ I I I I ~ T [ , I  q i ~ i  pcr IVIIV( ÍAII' 'fmk y CII otro 
1 l t  c ~t *!) t-n qut Koint ! r t t  a l i r t ~ u  que s i n -  
!, , 

:,ar~si:tilii ~ L I <  L I  u ( ]  (14 !(N[~I qhut-rntj, 
m i i i  i 8 r i i  I . i x  U i i w h  i i i ii-I-i ~ W ~ ~ W ~ L L . I M I C I ~ I C  IJ 
8 I~ I IW r t  l r  I ~ J I I  . l ~ i t l l ~ t r ~ ~  d ~ ,  I,I+ ( l~ , r~ thos  (lc 
4 ~ & a ~ 8 1 < ~ ~ ~ 4 ~  1~ c ¡ L ' ~  TI IUh d l ~ d l ( l < ~ \ [  4141 <tln- 
1,  111;,1ii UILI~ ( 1  -II.JIIII~ N!.¡< IJIJI><O tlt, ian 
i I r  4 1 ] i%l~.;rclui.indci Is tus14 LO. 

IIIIII AJ C ~ L  11,s pukLiIi~~.. ~ U I .  cn iiinra .ir. h.111 Ici- 

~ I U I  1i1, i  r r p l i r ~ r i d i ~  i In i l r~ rmc i i i~ l i i i  au d i o  a 
1 1 ,  r Inrrriaa 1 1.  I i r  i c~ i id i i  a brcn dcrrtrur 
I I Id(, ~p nula 13 1.t: dc M~iir ir .Mucriri* 
J ~ ~ ~ ~ , ~ I I ~ I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ A ~ ~ ~ I I ~ I Ú I I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  1s 

P a r  i las pueblos indígenas e1 "sagrada 
l i ~ r  ~ r t i n  de  la propiedad" no 

I rsptndia ron su realidad, aunque en 
: 1 rict Y-cto 151 (septiembre 1828) se con- 
~ ~ ~ r i ; a l a  que los ". . . bienes inrnuebles 

tornprados por los',tntes liamadns indios, 
I t ~ncieidus c.on e1 nombre de comunidad, 

5,rri pr upirdad ddt; ellos fquiencs estarán] 
I n plt.r~d propiedad, pudiendo libremrnrc 
m l~ i lmnvr  dc ellos, yern nunca enagenarlos 

m t., .+rr d t  manos mucrtas, ni de propicta- 
m I I I L  ~t ri  ~ t o r i d l ~ ~  ~ U C  tt:ngan unri o más si- 
' i b  l.. & qd:nnudo mavor [ .  . . ]"* etcétera. 16 

I..i t ta practica Icis grupos conscrvrido- 
m + l l r t  rcieinriit izrrin su siruación. por el 
- 
I 4 i 1l.u , di7:rrfn 1 1 20 junio 1834, t .\T. pp. 315- 

8 111 
: i $ 1  Ihc? . d t i : - r i i i n  14 n~ostn  1834, t.VI, pp. 327-328. 
II t T h : r l ,  t 111, pp 288 290. 

' I:'IS 61 has { I R V  15 marzo 1857 tablas oficiales 
'L :: ~1vcrs16n) 

contrario continuó la cxlirtipiaciiin sistr- 
niGiica, y en la ejecucicin legislativa w re- 
gistraron varias modalidades, a sabcr: 
rcspecto a las de 1';ilpa ' ' . . . drbe quedar 
en suspensr) Ir) rclativo S terrenos 

indlgenas"l7 por disposicirin dr la ,junta 
Departamental; en Magcialcna, se ordena 
"... que no  deben rcpartirw los terrenos 
que nuevamente srilinitan las indígenas de 
aquel pueblo . . . " ; l  8 en 1939 se ventila 
". . . la escandalosa t: ilegal reparticidn 
que los individuos del ayuntamiento de 
los años 1 11834 y [ 11835 del pueblo de Te- 
calitlAn, 1 ya que] los rrpartos se hicieron 
entre los mismos individuos del ayunia- 
miento y otros vecinos del pueblo.. ."; 19 

en Tlajomulco, los indígenas dc Santa 
Cruz: 

.. solicitan quc se les devuelvan algunos 
terrenos que  dicen son de su propirdnd y que 
cedieron por cinco años que ya pasaron a la 
municipalidad 1 .  . . t .  la Junta Drpartarnental 
deduce que 103 mencionadus terrenos prric- 
necen al fundu muniripal, y no a tris que Iris 
reclaman cn rumLtna 1 .  1 ya qui' adrmis nu 
cxistc ninguiis rnnsrrrnria whrc t.1 derecho 
que se reriama. por nu apareccr ritulos, arras 
ni dwumcntu alquno que  a c r r d i i ~  dominio. 
posesión. ni de esa ceciiíii qur seqúii d1ct.n hi- 
cieron, el usufructo por rinci* aiius eii Caior 
del fondo municipal 3 

Para los pueblos de Avuila y Cuauila (de 
la jurisdiccidn de Mascoiai) ar - i~d6  la ,]un- 
ta que: 

' * .  se suspendtese la ejr~utiún dr I d c  leyera 
anteriores sobre repari imieiito i Inu 
indígenas; rampoco es de ivir ir i tarsr que CS- 

tando estinguidas las comunidades sigan lor 
que se titulaban principales Icaciquetl hr -  
riendo reparto dr snlares y i rrrenvi 1 r~rnr, l r s  
partwa. a q . 1 ~  los mismtis iiiilí~i nac u~ los io- 

{17)IM., t .V I I ,  pp. 178-179.juni04, 1836. 
(18)1bid.,  junio 21 1837, t.VII. pp. 235-236. 
(19) Ibid ,junio 12 1839, t.VII, pp- 338-340. 
( 2 0 } I b i d ,  marw4 1844, t .VIII ,  pp. 5 
(21) lbid.,  junio 6 1840, t VI[[, pp. 36-37. 



( 'rtaínlolj qut- lo antt-riormcr~tc reseñado. 
m ~ l ~ ~ d e t  P a una  IiIigica dc aciimularión de 
,ir1 alittctadrs c o n ~ r u c n t r  con el rsquerna 
:&. I I I  r al que prcst nta  el moniento hisróri- 

L I :  f s t n  r s ,  denti-ci tlc un agudo conflicto 
>-!-itre qrupos s ~ - i ~ i l c s  ernergentcs v otros 

izr ntitdos, las lucfi,is políticas t onstituyen 
i * ~per tro itnornPi~ico tIc la3 divergencias 

-,n cudnto al rtirirter y rnovirni~nlu 
jlat A r r  *?-social que revestiría d proceso de 
a t L!nsi~i6n r.apitaliita. pera cn uno y otro 
i ) i t ) r j ~ c t ~  aparece ton relativa claridad la 
,irresrdad dc una acumiilacicín primitiva 
l i d .  zitliiczn con basr en la expoliacifin de 
i,~. t i t r  ras comundlcs, y si bien shlo bajo 
-1ri r erniinadas ciri u nstancias trtns tranu- 
Irirman %u rGgímeri de prriduici6n inter- 
110, es decir, avanzan cn sus relarirines 
; ~ r  iductiv~r;, en este incinitnto del proceso 
,t cst í rcaltzanrlci iina iiicxurrible cxpro- 
!ridt16ri qut r r ea r i  Iris chonrliri(incs para la 
pridii-tarizacibn de1 rrdhajo rural 

.+! LQ d~tc+mznmiin del capital c o m ~ ~ c i o l  

Nri hnv riuc perder de  vista que ci elemcn- 
t i i  r l r r  intcgraci61-1 viu dinümizacián de 13 
i~rodcircibn agoliecuaria, y mediador 
cntre asta Y la artesanal-manufacturera, 
r:r:i c-l capital corriercial, que prohabie- 
ri-it-ritr c.onstitu~a c! rasgo 1n5s caracteris- 
I i( arnfnte herdatlo del sistrrila colonial. 
-id, Ia incdida en qur e1 rlrsliirollo del in- 

I crr,grnbio dc fines del siglri XVlli y prin- 
iipior dr1 XIX, s r  r e~ l i i~ iba  con base en Ia 
1 , i ~ c r  alizaciQn drl corni.rciri intrarrei- 
q~artvl intraculoiiral v ~I t r~ i rnar ino  que, 
~n i i~minor; ge~~era lc s  favoreciri a la acu- 
.- - -- - 
i -'1 i foid .julto 18 lill.0, r VILI, pp 47-48 

mulaci6n dineraria d e  capital con base en 
el intercambio precapitalista típico, esto 
cs, la ganancia por sobreprecio. Sin em- 
bargo, correspondió a los cornerciantw 
coloniales la construrci6n de las canales de 
intracomunicaci6n entre los distintos 
centros productores y mercantiles, tanto 
con los locales coma can el mercado mun- 
dial. 

El Consulado de Comerciantes de 
Guadaiajara (1 795- 1821) vino a cumplir 
una doble función: por un lado, constituir 
un espacio regional a partir de la inirgra- 
ción más o menos orgánica de los circuitos 
de intercambio, teniendo tomo vért irc. 
Guadalajara que constituirfa el centro ar- 
ticuladot de los distintos mercados l r i r , i -  

les; y por el otro, cl canal corpor~ri~o a 

partir del cual se dará el intcrcanihio rcin 
el mercado mundial tanto rn la irnprir-la- 
ci6n de mercaderías, como en la rxportii- 

ción de minerales y productos ricirinales. 
Al respecto se logr6 la apciiura dcl 

puerto de San Blas con la caitgoria de al- 
tura, y dada la coyuntura cid tierre irm- 
poral dc Acapulco. cl primcrti recibiii i i r i  

impulso notable por el comer<iu con 
Oricnte. Ya restaliiecido ei iráfico en el 
segundo cn San Blas no dejaría de trncr 
vigencia el intercambio con C~ntroain4ri-  
ca, las ralifornias, y el comercio dc tabo- 
taje desarrollado con la costa noroeste du- 
ran te el proceso de colonizaciOn . 

Durante las dkadas de 1820 a 1840 el 
coniercio regional cstuvo suictci .i ut i  con- 
junto dc deici.minacionc.5: fundiimt::itiilck 
para su posterior drsíirroll<i rri is inii~ (!II<* 

van dcsdc la reconiti-ucrión di. I*ic r ías  y 
~ a t i a l ~ s  dc intcrcaniliici, ri:intcyriiciiin ric 
la red crimcrtial, hasta la Iiiiha de iiitcrc- 
ses pi>r la cxciicicín dc arüricc1c.s y la Iil,rc 
cir~ulnciGn dc mrrr iincías contra lucrzas 

svciales de significativa irnpori,incia, ya 



1 t lbvrtir~i c l t , l  t \ I  , ! c / o ,  o I)J<:EI vtl  las 
l i n /  i t  i i ir i+.t  qrr,t i i . i lr .s i f i .  1;i sric1ccI~11 civil. 
1'1 t i r  i ~ i i i l i r c r i .  : c i i i i  cs q u v  inturcsii, cl 
i 1 811 t b  I ( 1 1 1  I i q ic l i i , i l  \ ,A ci.rlicii(Jo progresiva- 
1.11 i i i r  - 1 1  ~ \ I I  L C I I I  Iii coiiitrut tiiín de u n  
I I : ,  L L t c l ~ ~  III(CI 1111 ~ ~ ~ ~ i o n i i l ~  r h t o  es, a me- 
! I I I  E 1 1 1 , ~  t \ p : i r ) < l ~  h i t  ;~I-C;I (lc ~ n ~ l u ~ n c i a ~  se 

, , - 1 1  p 6 < ~ t i ( l ~ j  , I  (ltb~r~-tti~nil( iotirs mss 
1 ~ , ~ I J ~ I ~ ~ . I . I S  ~ I I L ,  i ii 1 0  ~ I J I I ~ ~ I I ~ I ~ ~ I ~ ~ ~  &ten- 
1 III 1 ~ I ~ I I  r > i  ( =lrL<( ~ v r  n1onop6lii.i> v tdigo- 
l ~ s  1 1 1 1  , b  r t  ' 1 1 1 t ~ i I ) i < ~  511% ttirr{,,t(los "( i ~ t i ~ ~ -  
, ' \  

P* rci romo ~ K I I C V H O  t i ) c i r ~ \ - í i ~  m5i sjg~ii- 
1 ii .ti ivo, cabe driiarar cl nirlniciitii rlc ro- 
i j c  inri del capital tlincrario a la rriaiiui;it,- 
1 I i r a  texttl bdsic.nmente, quc constituye. t i t i  

iiid ii ~rinr mds completo de Ia anterior 
j m srit i adicribri , prro a la vez, refiere el gra- 
( 4  I d t  rnaduraritiii del proceso de acumu- 
1-tcibn priniitrva, misino que enfrenta con 
..i:iy~i larca problemas gcneralrncntt rnani- 
Ir .taltus eri 1a incapacidad para trasccn- 
1 l t  r r gun rnbs, rrsponder a 13 dinámic'ii 
11 ;  l,~cliit%iva del niercado mundial Ia quc 
:TI i I ~ i m r * i i t ~  ir cxpresa en I(is conflictos 

~i lrr  t - l  prvtrrcicinisrrio, el fomento, r.1 
t .  :iitra!isnrlo. etrktera. Son contradic- 
m i~:frrr S q u e  enriiciitran d~atintas forma? 
rlg 1 r.~piial quc re drsyrcnden de una mis- 
riia matriz (D-hl-1)'). v que, al presen- 
i . . i rTt  en d0.5 f d ~ e t  a >  ? ~ ~ s t a p i ~ r s t a s  (prudut.- 
c. i i tn  :.GPIUJ cirrillar ibii) rrvelan a p1aniis 
-. iiihlea [por € J C I T ~ P I O  políticos, a través di, 
II-IP~I:II 1r)n~sj innflirros que i n v o l u r r ~ n  Ioc 

l'ir:v,rCtoa de las 1rnt.rioiies de dnse hacia 
y i i  rrirtsiituri6n curiiri dominantr. 

f ;i ruptura histiirica del monvpolio 
i tmrrc ial hispano lue deriiasiado violrnt a 
pfird la evructurd artesanal-agrfcola de 
12.f6xi~o va que, rcdicndo a todas las pre- 
ittrnes dt las mrtrLpolis europeas de- 
c,qrroiladas abriri tutaltilente puertos y 
Ii orittras (151X1111182i) y, consecutntt- 

mente, provocó reacciones de todo tipo, 
desde la violenta reclarnacidn de los texti- 
leros poblanos hasta la complacencia de 
los comerciantes españoles del eje M~XICO- 
Veracruz pero que, abria la disputa secu- 
lar entre las prohibiciones y la liberalina- 
ci6n del comercio i n t e r ~  hacia el exte- 
rior. Es sabido que aquí se involucraban 
multitud de factores entre los que desta- 
can no ~610 los de polit ica econ6mica (fo- 
mento, protección, etcétera) sino también 
y muy sign~cativamente, la politica 
arancelaria (las imposiciones directas ver- 
sus indirecta). En suma es un conclicto 
que caracteriza la primera mitad del siglo 
XIX, por que sobre estas lineas se movfan 
tanto determinaciones políticas como el 
ritmo y escala de la acumuiación origina- 
ria. 

Pero concretizando en Jalisco, en don- 
de se presenta un cuadro semejante al na- 
cional esto es, se ha iniciado el exódo de 
capitales pero también se restructura la 
red comercial regional; al. respecto Victo- 
riano Roa señala sobre la funci6n comer- 
cial de Guadalajara, que "... aunque n o  
~Gede  presentar ahora el aspecto que en 
otros tiempos, no carece con todo de acti- 
vidad, asi porque tiene algunos grandes 
capitalistas, como por su inrnediaci6n al  
Puerto de San Blas, q u e  ha sido en este 
ramo el canal de las riquezas de las pro- 
vinrias"2f. y lo que posteriormente 
importaría el comercio de cabotaje por 
Maiizanillo y Barra deNavidad. 

Para la lúcida visión de Prisciliano 
Sánchet esto no pasaba desapercibido 
cuando afirmaba en 1826 que ". . . el co- 
mercio de Jalisco es del todo pasivo por- 
q u e  muy pocos artícufos esporta [sac]  6 
otros estados; y consume infinitos que se 

(23) Roa. Victoriano. Op. c i t  , p 17 



intrr~ductn d el ya de varios puntos de la Respecto a la articulación mercantil 
ledcraci6ri ya del Cstrangero.. ." ,24 resul- Prircijiano Sánchez afirme en 1826: 
1 ando romprerisible, no con base en el iri- Abundan. cs verdad. comerciantes en la caoi- 

ft.rr,xm$io que pirnsa Sánchez, sino al ia l  y hiera de cUa; pero son muy pocos 10s ta-  

;ttr.ho eneral que ctinstitu{a la base de la P ~ ~ ~ ' ~ ~ ' ~ ~  P ~ ~ P ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  porque reciben 
. . 106 efectos de los otros pur una serie encade- 

irtrculacrón con el mercado mundial: la nada de contratos que si le acarrean al jiurblo 

r.liczt,i Victoriano Roa refiere aue la Casa fa romodidad de multiplicarle 10s puitus  de 

de Moneda " . . fue establecida en el año despacho, pasearle los efectos por calles y Ile- 
varseios hasta laa m6s remotas aldea,  lo ha- 

d c  1812, y desde entonces hasta el año de cen que en cambio reciba las mercancías de 

f 11;124, ae han acunado sictc iiiillones de 
iicsu~''7fi ,son para el meriado local, 0 pa- 
ra €1 tntercarnb~o re+onal-e~terior? ifud- 
1 lamrntalmente para el mundial' 

L;I comercio por San Bias corri6 por 
a ucnta de extranjeros migrüntes durante 
Iri, ultimoa años de la colonia y los prime- 
rri-, de la independencia (fr~nceses, ingle- 
\e\ capafioles, r?urtraiiiericanos, etcetera) 

ciitre las rniis deqtacados en ese momen- 
in \ a lo largo de niedio siglo XIX san el 
<=quñol Josd Ma. Castaños y Eustace 
Srii i on (sucedido por su hijo Eustaquio) 
q u e  con William Forbes formarían la 
Rari.ori. Farbes & (:o. misma que c6nio 
' muchas otras sociedades emprcsa- 

r 1.1it-h del sig10 XIX [ .  1, trabajd con di- 
rsar, renglonru er onr5micos. 12 acumu- 

lar ihn dc iapital proredi6 del comercio le- 
cal i del contrabando por el puerto rie 
Saii B I ~ B '  * .26 

Pero San Bias no era s610 un endave, 
3inN " t l  canal" al exterior de una regidn 
inteqrada par mercados locales articula- 
dos de manera regularmente orgánica, en 
hase a centros de distribución pequcño- 
urlrdnua a partir de los cuales despIega- 
brin la circulación o bien favorecían a Ia 
ctinfluencia masiva en ferias. 
-, 

i 24: 5snclrez, Priscrliano. I+. cit. , p. 25. 
1 2 5  i Roa, Viflar~anr~ l& t i ,  , p. 15. 
I 261 Ibarra. A~aceir "La Casa Barrbn, Farbes y 

'ia í182+1876)" Proyecto tesis, COLMEX (me- 
I ariucrafiado) M~XILV, 1) F. , 198 l .  

5a 6 tia. mano, aumentándose el precio por 
esta cauw. Este es e! estado A que sc halla re- 
ducido cl comercio de Ja l iw .27  

En particular, pensamos que como 
centros de distribucidn local pueden seña- 
larse: Lagos, que con su importante pro- 
ducci6n agropecuaria y su ctlebre feria 
lograba nuclear el intercambio de la zona 
alteña, aunque eri su reflujo hacia Guada- 
lajara existen centros significativos (San 
Juan, La Barca, Tepatitlán, etcétera) que 
subdividían el intercambio; al sur Sayula 
y Zapotlán (hoy Cd. Guzmán) la primera 
distinguida como centro artesanal donde 
se " . . . tejen tambien muy buenos lienzos 
de lana y algod6n y se surte con ellos hasta 
la villa de Colima, Autlán y otros pueblos 
distantes.. . [asimismo] se emplean en el 
comercio de sal y jab6n de que hacen un 
considerable tráfico. ..".z8 Por lo que se 
r e f ~ r e  a Zapotlán, ". .. se graduan a la 
capital la anual inrrducción de cuarenta 
y cinco mil pesos en efectos estrangeros y 
de trece a quince de los del pak, como son 
lienzos de lana y algodón, arroz, harina, 
quesos, vinos, etcétera. . . ''29 en el noroes- 
te de Tepic, básicamente por San Bias ya 
que como centro político-adiniiiict rativo 
la circulación de mercaiicías introducidas 
discurren por alli; ciiando su iii t rodiicci6n 

(27) Sánchez, PrisciIiano. Op rir . p 25 
(!!8} Roa. Victoriano. Op crl . p 75 
(29) Ibid , p. 84. 



€ 5  le-gnii e1 precario norte de Jalisco, con 
C':<-tlorl2n como nú< leo poblacional, y ma- 
tiiifarturero representa el principal centro 
ti+ intercambio, rrdur:idísirno a la des- 
I I C  ncia minera 

C.unaiderdndo la. importancia de 
C~~iadalajara coma centro n e u r d g i c ~  res- 
ptcrci al intercambio regional, y no 3610 
prrrqide alli se ubiquen los capitales b- 
pürtantcs sino porque el flujo de 
ni<-rc~dtrias cxtrünjcras y/o manufactu- 
r,idaia; parte de aqui y en otro sentido 
r{snr;i.ituyc el mercado urbano más de- 
$ni rollado y con capacidad de consumo 
~u.¡r  ~ b r c  Im derniis cantones. 

Prm hay qur tener en cuenta que las 
x I L  isitudes de ln acumulación dineraria de 
II.N c.eirnercrantes tienen represenración en 
1 - i ~  dr.terrn1nat.iont.s prilíticas del E,sta.do 
r t~pul:+iicano Prinieramente, destaca la 
tjri rrqusda de fa scgionalidad corno prin~i- 
plri dt independencia (as; concebia cuari- 
ti11 n-icntis) ccon6mico-política y de auto- 
d t  tci minacrBn al decir de Sánchez: ". i, 
r r  iprrto a au gribierno interior [las esta- 
+.dos] it han pronunciado estados sahtra- 
rri:cs, porque quitrcri tjerccr cstc sin $u- 
I,,>rdinacibn 5 otra autoridad. Se i n d e  
ptndrn I .$i t ]  rnutuiimente para adrni- 
nístcarse y regrrs? por s i  mismas, puesto 
~ U C -  nadic mejnr que ellas [las provincias] 
iiiredrn hac,crlr> c.on niis interés, con m&- 
yl+r  crnr~amia, ni c-riri rriujur acierto ... "30 

,%.iirnima, cl irnpuevto directo en sus- 
ti I.UE idn del indirctto (esto es, a la circula- 
116, apuntaba dirrrtamente a liberar ca- 

prtalr s arnnrtizados por propietarios, re- 
iilcicir las limitaririrics al intvrcambio por 
la txccsiiin irnpcisicihn a los efectos ineto- 
duedos y ,  a la vez para dar suficiencia 

t :i< <dnahm, Prrst i l iunu. "El pacto fedcxal de 
\~.ail~ikc'.  imp Msriaiio Rcidriguez. GuadaIajara, 
1 3 3  B P  E , F F  FE hlivr 16,doctaL ,p .  7. 

económica al Estado, de allí que ia corpo- 
ración religiosa como propietaria de gran- 
des capitales amortizados protestara de 
inmediato: afirmando que como medida 
L L . . . es reformatoria de las civiles y cano- 
nicas [leyes] vigentes y respectivas a la in- 
munidad de las igIesias, de las personas, 
de las  rentas y d e  los bienes  
eclesiásticos",3~ a lo que respondi6 con 
una "simpleza" demoledora Prisciliano 
Sinchez aduciendo que: 

. .. 8610 se ha sustituido 5 las cantribuciones 
indirectas iiltimamente vigentes una directa 
sobre los productos que se calculan a loa capi- 
taies puestos en giro y como algunas iglesias, 
monasterios y personas eclesiásticas giran ca- 
pitales en negc-ziaciones lucrativas bajo los 
auspicios de1 Estado de la misma manera que 
los seculares, rmulta que accsdentalmentc se 
hallrm camprcndidos cn una contribuci6n 
que por su naturaleza debe ser estensiva a to- 
dos los capitalistas negociantes, . . .y2 

Aunque cuando no pude advertirse me@- 
nicamente que las determinaciones del ca- 
pital comercial guiaban la práctica del Es- 
tado federal, pero se puede apuntar a en- 
contrar c6mo esta medida sintetiza, por 
un lado, la estrategia de desamortizar ca- 

pita1 dinerario acumulado y ,  por e1 otro, 
la apertura de espacios a la circulación 
mercantil al inferior del estado. La 
prueba del ciirso contradictorio de una y l 

otra ldgica es que por su parte la politica 1 
anticorporativa fue más lejos por la tenta- 
tiva de administrar las rentas decimales y 

i 

Particular del Estado de Jalisco 18241, la 
l piezas eclesiásticas (Art. 70., Constituci6n : 

l supresi6n del tribunal de hacenduría, del 
1 

patronato, el impedimento a adquirir i 
(31) Gondez.  Toribio. Vicario Capirufar. En: Con- 
icrkzcionts habildas enire el Supremo Gobierno del Estah 
akJ~lisco y ci gogobrnodor ds la Mitra sobre tontributwn di- , 

rtcta. Imp. del C .  Urbano Sanroman, Guadalajara, j 
1825. B . P . E . ,  FF.EE. Misc. 96Csd. 1571. p.  3. 
(32) S i n c h z ,  Prisciliano. En: Ibid , r u p a  , pp. 4-5. I 

I 



p I oyritd ,ldes, y la dvsamortizacián de las 
t rn ic r l t i ,? ,  mientras que las dctermina- 
r iLir ir i  orientaban el r:omercio se suje- 
t d r a i ?  rlurante tleinpo a la correlacidn 
y t i  I rc jr:~.sana~-c0m~~ciitnte9 en la med I -  

11 : r i l  c tui: estosi bltinios no se dedicaron a 
! t i . ,  !i L L I ~ E ~ ,  

k,I pi m iycr to aranccl~trio liberal, de acuer- 
;!r< r i i r i  ;:.i lagca rrfurinadora, gozaba de 
rci:.); i v , i  toherenria cn ( uanto a SU orien-, 
t;ir ih - I  4 innstru~cilin misma ya que, Ias 
Ira,-r< dr h i e n d a  ct~nstituían no d I o  e1 
.irir;slo -idrniniqtrativo de la hacienda 
p~;l i l t i , t  sino todo un dcspliegue de refor- 
Irid* ir~lttnntlW8 que ~iretendian hacer de 
é:,q?,i i ~ r i  1r~~trumrnto rjp distribucidn de ri- 
yt,ieia. dps$e el impcriu (1822)  ya se ma- 
I U ~ ~ B I  3Lu la i d ~ s  ernlriunariamcnte; ria; Ia 
l i lpuianSn Pru~incial de Nueva G;ilicia 
,Ar  c ?  irabai 

uso de particulares, las negociaciones de 
campo sean de labor 6 de cria, las de co- 
mercio en cualquiera de sus jiros [sic] y to- 
da otra negociación en que se invierta al- 
gún capital, sea que éste pertenezca a par- 
ticulares o comunidades de cualquiera 
clase que fuerenW;3+ dicho arancel fue 
punto de conflicto irreconciliable con las 
corporaciones, pero para el proyecto Iibe- 
ral constituía un "... sistema alagüeño 
para los amigos de Ia libertad repúblicana 
y justos apreciadores de la dignidad del 
hombre. Sistema racional que en tanto 
grava a los ciudadanos, en cuanto lo pre- 
vienen sus capitales y las ganancias muy 
probables que estos les proporcionan : sis- 
tema equitativo y justo que guarda la 
proporcionaliclad de vida entre los contri- 
buyentes: sistema acomodado a nuestras 
instituciones liberales que no necesita es- 
pionaje, delaciones ni persecuciones clan- 
destinas á los ~ontribuyenres, ni menos 
precia ocasi6n a maquinaciones fraudu- 

.qptr,as pttiicr dri t ~ i r  lilyes disminuyú la Ií- lentas cntie 10s causantes y esactores, y 
I J :  iP;n ~ : I P I L Y & ~ O  J ~ I F I I . ~ ,  de unos irnlitlr t~o.: L gpr último, sistema franco y sencillo en 

1; I IG d p r l i m p m  i ie  quc pl paso dr iriburos 
ci. I ~ I .  st r 3 prtipírrrii:~~? IIP ICIY int~rtre~ que ca- Y'' fado ciudadano sabe Punto 'JO Io 
-, i7i i.inj-r posee. . ; i~p~ irnió I I A ~  e aiFmpre que debe contribuir 6 la sociedad en el 
~:~i i i ! I i>: ,  rirrlw, h i ~ n ~ ~  cvdingo e inrripoi r~blrx año. ..." 35 
LILII oubr~ntlcr cl p í i ~ i i i  dc 10% tomtst~bles, 
: fr i ros de prtrricra r i~ce~idad, rarglib~ii i~wiii- Por su parte un panfleto de la época 
iiib-iite 0:itrt ti ricw que  SO^ r1 n~c<str~i lc i  1 '1  concluia en que el sistema estaba encami- 
~*iir sin datin#uu -11 piihre del rico, pcs,ihsn nado: 

r i  11: ??l.~rt tJ qiit (ir!-ir iiidior hmllia que sus- 
i, i , irr 39 , al jwto fin de establecer un impuesto pre- 

dial y personal; y cuanto m i s  crezca la pobla- 

1 ..i 1)1 imc-rii Ley de IIacieniia (1825) tenia ci6n y niás número de propietarios (i~ltiven, 
mayor bencticio reciben los demás asuciados, .. 'rrir! ~ncdida tentral r s  eaiahlt.c.irnirnto más intereses iicnen en aue sus conciudada- 

,!u 1 ' r rnpi~cuto directo" con base en una nos sean industriosos y más ie deicidrdn a 
! !.m. i clttcr minad.3 por censo de capital, al - 
. i 8  ic clus~1aban aluitados ". . . todos los 

(34) "Coleccidn de los dmreios, " 27 de abril 
,.itdios I U ~ ~ I C U S  i' u~bailos destinados al 1a5. I I .  28 

. .- . - - (55) ~drich'ez, Prisciliano Di~~rrrso dcl C gobcrnado~ 
. . : r t iil:~ii a;rJ, Proiii-ii in! dr í;iiadala~ara: La / j / . ,] unle el H Congrt~fi dd Esla& / 1 Diario de se- 

i -,: b > ~ e a , ~  G a f ~ t u  Iinp clrl C. Crbano Sanroman, siones del Congrcso dc Jalisco Imp C Urbano 
r . , i i a $ ~ l ~ ~ . ~ r ~ 1 8 2 2 , R i * E , ~ f . ' E E , M i ~ ~  778Ced. Sanroman.r.11. Sesián N o . 2 ( 2 d e r n e r o 1 8 2 q  
I ' I I , : ,  1,p 5-6 'B.P ,E., FF-EE. 



1 ,rrsrp3u'r la holg;u*r~rrí;i dc ios zánganm de 
mqrit abundan los pilt blcq 34 

No obstante, el rntusidsrno por la contri- 
hcicidn directa fue decayendo, desde 1825 
2 1830 de una manera obvia, ya que con 
P I  isr  rliano Snchcz  se recaudó en mayo- 
d~~ir rnbre  de 1825: 161 205 pesos, y en 
1G?0 ~610 31 825 pesos (sumando los retra- 
ros de 1825. 1826, 1827, 1828. 1829), 
n-iir-ntrari que en cse año la  renta de! taba- 
I ~j rc-porr6 123 058 pesos, por lo cual el en- 
11  ti-ir gu;t~rnadar afirma: 

4.1 prubtcma ilt la prckcrencia tn i re  las 
rortirihricrunts dircs tas e indirtcta.t, h3 sido 
rti:t ~ . . l ~ ~ ~ t r n t ~  ~ g t a d o  20 las discusiones, sino 
r,trnii ido a la ptici.ica r n  SUS das estremos 
pl)r I i prircicra -\.w se adopt6 con cntusiasrno 
1 ! si-rtnid directr~. sir1 ci)ni.ir cuii las ventajas 

8 lcl habito al q u e  c~siatisiiius .ici~stunibrados. 
,onrrihuyendc- indiirctntricntc; p rs ta  nore- 
.I,irl *brazaha id vcz ctin precipirati6n sc re+ 
,.irt.i,: notablrmtori . aui dr rus males p e  
7 iiali irrs r cornuiieh i todas las ronlribu- 
~ . t ~ s i i a  r ,  rnrni) basta dr *us rnrsrnas ventajas: 
;iirr *alidmente hulio inliniros quqjosos de las 
.ihigriscionra q u e  13~iilra purdrn llegar a pro- 
pfir. iw ari i in t  tiid, ~ J S  rjt.ru<.IuneS en los em- 
I raryíii p las rlsil tncias ]sic] en los' cobros se 
1314 i r  ~ r i  insulrililbí. p Iu q u e  es rnn's, la cien- 

8 ir] c i ~ =  tu q d c  cl tsiado drbia ecsijir espantd al 
~ ' a r i ~ c u l a r  B quien antes,  y ahora se pide m& 

8 ~ ~ i i  1 Irversidad de nombrrs, [ante m a s  cir- 
m iinriri nciqsl destdiú a l  lrgiilador á volver ;i 
1-tu ~ l c ~ b a l a s  v s~srcii: i indirecto con la misma 

Además presenta una caracterización de 1 la situacidn con base en su oposición a los ! 
aranceles y alcabalas que sugiere clara- 
mente el estado de crisis y atraso por un : 

l a d o d e l a h a c i e n d a p Ú b l i c a , y , p o r e l  , 

otro, de la economía del estado, a saber: ! 
. . . echad stñores, á su tiempo una sola rnira- 
da por los impuestos que gravitan sobre el 
pucblo, y no buesqubis inss origen de nuestra 
Falta de progreso: recap~tulad y valorad t d a s  
las contribuciones, y w cspantari el prodigio 
de que ecsisia la smicdad, la décima part t  del 
capital quc e l  l ab~ador  emplea ,.i su jiro, las 
primicias d t  lo que l i ep  a comhar.  las innu- 
merables ovenciones, la multiiud de días fcs- 
tivos cn que se prohi'be trabajar, las derechos 
impuestos por la kderachn,  los pingües ra- 
moa que tienen estancados, las alcabalas por 
el estado, el derecho sobre vino mesral. de- 
recho Iiamndo municrpal, el estanco phrticu- 
lar de  iabacm. el papel sellado, los quintos de 
oro y plata, la contribucidn d t  !nilicia, la de 
guerra. los prestamos forzosos, I- en fin, la 
numerosa multitud de cargas coiisejiles, que- 
no son en rigor $100 c c n t r i b u ~ l ~ n e ~  muy cos- 
tasas, agregando a iodo esto tantas pensiones 
municipales q u e  ascienden sumas enormes: 
apreciad pues todo esto sino retrat su tama- 
fío, y ronvenid aunque sea con sentimiento en 
que un pueblo nuevo, y en consecuencia mi- 
serable, en ta infancia dc la industria, las 
ciencias y el rornercio, que se le arranca la 
mitad de 10 que adquiere con tanta ratiga. s¿in 

'progrcsos debtn iier tardíos, y por mucho 
tiempo apenas bascar6, 5 comprobar sur co- 
modidades futuras" .,e 

s i  il,daJ qut s i  habla dejado, jversati!idad 
iunrsta en nuezira Irgidacihn aciuall, y fi la La anterior reflexión creemos, arroja in- 

m 11" w ri', w p G n e  terminu cs dilicit pronosti- _ formacihn sobre una condición critica del 
ar i *?iilas I.ir iiialas tonsNuencias que nos estado, pero tarnbitn sobre el momento 
i r r  rarrsra e11 t 4 u s  los ramos de la adml- 

iiirr I .rr irs~,i 37 de declive de la hegemonio liberal en la 
.. . ... sociedad, a la necesidad de sostener al es- 
r . h i  L. l 1 rberal Pribl~t io  drr ,Solava (Sruddriirno) tado política y financirramente. Por su 
' ',[a> i*rJr qur riilnr d .  Felicrdad de las pnivin- parte' con los conserva~ores-centra~,St 1 

I 1s 4izaIiuaccn~cc cri r rpúbl i~as  Irderaies e indepen- 
l ih r i~ t r s  rrn ontw itniju un r iar lani~nto "0 se encuentra una ley de hacienda 
c , , i l i i , , i - 4 , '  P ~ t b i a .  1t323, k.P E... f F  EE- Misc. 778. matriz de la cual se desprendan.10~ critr 
I r # ,  tf, G rios impositivos y aún más. entrega 

i * t Hr rrrra ]o& lgn~cici "lnforme que guarda la 
i~iiiiir.istracifin púl i~  LL.,. ante los dipurada progfesivamente a particulares los ramos 

r 1.11iqri-o iltl Ii,srado por e1 entanccs Gobernador. mas productivos en resarcirnien to de im- 
xr-hrc Iajr 1W dran que durf su adrninistracidn" -- 
L1i8clwlalnra 1831 B 1' L. .  FF Et (38) Ibid., pp. 14- 15. 



! : i > \ i c  1~1ies pasadas o bien en aval de pres- 
i ;~r.-~ns '€omzos", también se agudiza 
~ i [ ) r ~ i h I c r n ~ n t e  el usr~ de medidas prohibi- 
I 1 ~ i 1 3  ddn d~ la perla de comiso 

S l i r  ho ara de  paso. si bien no sc ven 
: o r i  nitidez los gr upvs beneficiados con la 
1.1cdítrcs arancelarid, es obvio que unos y 
. {i i l i s  BE iiltaban o n rgah an a los d ist inros 
irrovertos según su5 condiciones por sobre 

ti i ~ l i ~ i t ~ n ~ ~ .  E' c-a durante el gobierno 
c ~ i i  ;,>lista que se dio la m á ~  amplia espe- 
1 ~ 1  rridn con las rentas del Estado y ade- 

rn,i5; con las guerras internar-externas, la 
4.c urnulaciRn u s ~ i r a ~ i a  dr capital consolidó 
i yrujicis dr rom~rtiai:tes que pasarían a 

i.3 frirmacíbn de ~,oiitpañías manufacture- 
I ak de textdta. reflejo del beneficio abeeni- 
Io Q las cfindtcionrs propuestas por d es- 

radia cn su palitlca de fomento. 
Eri cierta medida lar Ieyes orghnicas de 

i i . ; ~  irnda dc los gobiernos rcpublicanosen 
i al isto (vgasr, el ap6nriice B), reflejan de- 
ierrninadas fluctuaciones en la impasicidn 
i I  trii1icir.o de mercancíiau. tatito de efectos 
neirionnlcs mmci extranjeros, c inclusive 
.-n la de 10'24 llif40 gravámenes a pro- 
ductos dcl propio cstado de Jalisco, que  
~ = n  s u  +:onjunto, para 1830 hacen particu- 
! s r  convergencia en altas tasas de irnposi- 
]fin de allí el anteriormente citada dis- 

~. i i r .~o de Jos6 Ignacio Herrera. Los de- 
: r r hoa de arrioricdacirin y circulaci6n inte- 
r l ( i r  de monda conservan relativa estabi- 
I i r fd,  ptro sumadris ü uiia scrie de im- 
j ~ t - i t s t f i ~  y derechos particulares (munici- 
j ~ i i l t a ,  peaFc, garitas interiores, etcfitera) 
h,ar en drl SI-terna fiscal de Jalisco una 
r oinplqidd cgtr ur turada cn las proyectos 
ir lcy orgdnica 

De esta puede anotar que si bien el 
1 orn~r~ io  como actividad fund;imental en 
la rtjidn era punto muy wnsible para las 
m lrt~.rmrnacioncs ~ o ! l t  ico-económico, no 

parece haber sido atacado con la energía 
con que por ehjeinplo se pretendía la desa- 
mortizaci6n, no  obstante con los centra- 
listas parecen verse más beneficiados aun 

reconociendo el tremendo contrabando 
que tonstituy6 un canal básico de la acu- 
mulación dineraria d e  capital. Aunque 
optimista, el entonces gnberiiador del es- 
tado, tránsfuga del liberalismo, Jos6 An- 
tonio Romero, afirmaba en 1835 que: 

.. E] comercio aumenta regullirmcnte el 
beneficio influjo de ln paz y tranquilidad de 
que actualniriirc go~a~jalisco; y si esta lar t i \  I- 

dad) st consolida más y más, como debe prr- 
sumirre, según el m m b  que han tomado lar 
coa- palíticaa. florectr8, Y todas las arrcs 
útiles o necesarias á la vida y comodidad cit. 
tos ciudadanos.39 

A medida que avanz6 el riSgirncn centra- 
lista y ,  las dificultades financieras del es- 
tada se hicieron manifiestas, la recauda- 

! ci6n asumid e.1 matiz inmediatista de im- 
poner "prestamos forzosos", o bien ena- 
jenar y/o arrendar los renglones de re- 
~audacidn;asíelH.Congreso(1834) "... : 

ha acordado [que el supremo gobierno) I 

subarriende el ramo de sales, salitres y tc-  
quesquites de Zacoalco y Sayula en el ma- 
yor y mejor postor". 90 En ese mismo año 
considerando " . .  . el gobierno las 
gravisimas urgencias, del erario para el 
mantenimiento de las tropas que guarne- 
cen al estado, no ha encontrado otro arbi- 
tio [que se negocie] un prtstamo de srsen- 
ta mil pesos repartibIes entre los capitalis- 
tas de todo el estado [prometiendo rein- 
tegro en seis meses, y ademis] ... Se , 

caucione este pago coii la hipoteca especial 
del vino mescal y con la qeneral de los de- 
más estados". 41 

(39) Romero. Jos4 Antonio C)p i i r  . j i  2 1 
(90) "Colcccidn de los dcrrt.tos. " 12 di.  . 4 l i 1  i i  

1834, t .VI ,  pp. 265.266. 
(41) Jbid, 17 dediciembre 1834, ( .Y ! ,  ~ i p  J25-+LO 



De nucvo en 1845 se hacen ":.. invita- 
r itinrs pdblicae para que ocurran todos las, 
individuos que quieran contratar el de- 
r i ~ h o  irnpuerita aI iiidicado licor [mescal], 
pi t-firiendo al que resulte mayor o mejor 
pu5rt.r en la  cuota q u e  sc prefijc, para lo 
qLie a~hninistran cuantas pujas hicieten, 
~arirrdf ndose el derecho de tanteo á los 
dririi+:+s dt las fibri~as" ,42 etcétera. 

Oirr i  aspecto importante rotistituye el 
krra hri dc que para 1841 los comerciantes 
rcyiurrale~ w organizan corporativamente 
r i l  la .Junta dc Fomento de Comercio, 
murria que t tndr i~  una vida de seis años 
eri " . quc velaran sobre la prosperidad 
de estr ramo de la riqueza nacional y que 
rirtjm~vicrari antr 13s autoridades y coa 

r n t d i ~ s  Iocitles el clrsarrollci de esta tla- 
AL (Ir- in$ustrra9',+* aunque en redidad 
f ut- c rtada desde t:l estado (par el supremo 
qiiibrtrno provisional, 1841, Santa Anna) 
5 r  pt~te-ndia que mediara entre los comer- 
1 - 1 3 r t t ~ ~  y rnlsrno rstado por lo q,ue se 
, i f i r m ~  que, una ' .  .. scric no interrumpi- 
da  d ~ .  represtntüt i ~ n c s  hechas al esiin- 
giiidct Clangrtso General, al Superior del 
T)~:partamento, a la prefectura del Distrd' 
tci. al actual congreso dcl Estada, al. 
Aupxcmo Gobierno del m i ~ m o ,  da testi- 
niminiti dc In toastailcia coii quc esta Junta 
pk ornovid la adopcidn de medidas que 
r qnstderaba conducentes á la prosperidad 
~ T ' J  rornacio, la d~rogacion de  alpnas le- - 
I):!I I b i i  , d ~ r e t o  27, h d i  s p S l < .  1845, t . fX ,  l i l i  
2 i l - ;I> 
1 i? I ],,cita de Foiñen:ri de Crmiiirrc m > r l i  Instruc<i:iit 
.4Iri-+.~naii Exposirion hcrhrc por /J [ 1 dt G ~ a L l ~ . o r i i  
-4 '  1wzp6 & &D!c:~.w lwp .  dc htanuel l3~asrib1la 
i iia+jalajzara 10%: B F F., EF FE Mirc 776, ( : r i i .  
( 7 '  9 

yes fiscaies que a su juicio pugnan con los 
principios de la economia verdadera del 
país, la expresión de aigunas providencias 
análogas a la seguridad de los caminos, al 
respeto de las propiedades y á otros diver- 
sos objetos que influyen en los adelaritos 
del comercio' ' .44 

Pero naturalmente que la necesidad 
central la constituia la integración de los 
mercados locales y a su vez la relari6n c.on 
el mundial, en base al tenddo de una red 
de caminos que facilitaran la intercomu- 
nicaci6n de manera que se consideró " . . . 
como una de las primeras necesidades, 
para el progreso de toda suerte de in- 
dustria, la apertura de caniinos c6modo1 
que proporcionen la comunicación y faci- 
liten el transporte [de mercancías1 La 
agricultura, la minería y la industria 
fabril, no estdn menos interesadas en la 
apertura de las caminos que el comer- 
cio' ' .45 

La obra emprendida en San Cristobai 
de la Barranca, que "... siendo [...] un 
punto general de transito por todas las 
poblaciones del Lorte de Jalisco, y para 
otros estados, con especiaiidad al de Zaca- 
tecas. acordó [la junta] construir en dicho 
paso una embarcaci6n capaz de poner á 
salvo de todo riesgo a los transeuntes, y de 
prestarles la comodidad nectsaria, no solo 
para las personas, sino t a m b i h  para los 
cargamentos [ i fundamentalmente! j. Al 
disolverse laJunta (1847), tiene el placer 
de dejar entregado el importe de la em- 
barcacibn, de que se carecía, a pesar de 
una necesidad urgentfsima"46 que se 
traducía en la necesidad de integrar en un 
punto de cruce varias rutas de comercio 
loca1 y consecurntemente sus mercados. 

(44) Ibd., p. 6, 
(15) Ibid., p.  8 .  
(46) Ibid., p. 10. 



I ri ruanto a la .irticulacibn mercado 
m -Kionil.l-rnundial c3 obvio que el camino 

iriayor interés era rl d e  Guadalajara- 
! t - p i i  -?m BIAS, fieñaliindo a la sepnda  
i ri!,l-lr ion '' , ~05111 el punto preciso de 

,:ild tic I A I ~  diqttritas introducciones que 
1 -  11 JIPTI  por los puertos de San Blas, hlx- 
n i l  in Guainias \ s i r l .  por estos puertos 

i : I (  . jnl rsra y ot rn? muckios estados su, CO- 

i l r  r i r t k  con rl estrangero; por ellos se 
~ < i t t  od~i.-rn las prrr iosas mercadcrías qiie 
i f i i tn  de Asia, d e  las Americas meri- 

. I i ~ ~ r i , ~ l c ~  y aun de la Europa; por ellos se 
; I , la  r '  i d.mbién la rsport aci6n de diversos 
; r r i c i ~ l c + p  de nuentrri cuelo, y el cnmrrcio 

I r -  r a l : b ~ i ~ a ~ e  ron los r.stadas d e  Sinaloa, So- 
i t p r  1 % Californla, donde se consumen las 

, i r  írilur ( ioncs de Jalist o )I [as manufactu- 
IIF Guadnl~j~xra' ' ,+; y entusiasmados 

: i i i i  cl comercio intcrnaciond cn la ruta 
lc l  Par i'flco afirniaii. 

Sr  han wtcnrlii:!ri I ir ic~s  de buquca de  va- 
,.:..; rri las Cg.~sta: cit. ls America del Sur un 
~ l i t i ~ e  <n*3 yabici tr i  i . ;  naridn dar$ luqar A que 

S s~ lintas, acui.i i l ,~s hoy c.n VdparaisoiChi- 
1.1, Br cxtirndnn por irido el Iiiural del conti- 
I-~FIVP rriejii;ariri v ni, h , r i  duda,  el cspiritu de 
crnprtsa harh que prolonglcri hasta f1 
I y i a  51 el  puerto dr >.ir1 Has twnt una EO- 
~ri~ioicaciOYi pronl.a. Ficil y rhniodn ion el 
cenl ro  delz Rtpilt l irl i ,  c s t t  pucrio scrá el dc- 
t>&iiu de toda rl rnrnerciii dcl pacífico, y ]a- 
: I X ~ I  sera e l  vrhii i i io  de las riquezas que 
F r i : i r  ti % ndprr 2; ( Icslt. de 103 Esiadds URi* 
, Icde rriFJiC,lnC'Y 4 1  

E 1 rnov~m~ento e ~ t ~ ~ i 6 r n ~ c o  que se detafla 
,t Iia venido obscr vando con irreguiari- 
I I , I ~ ~  10 largo de la ~ r i r n e r a  mitad d d  
51-rlo M X  i ,  como ahora lo vemos des- 
ririirta pxpliritarnentc en 10s proyectos de 
IT+~, ~ c - n t e r c m n t ~ ~ ,  a vabef.. bien se entiende 
+ 1 i ~ t  la articular i6n de las mercados locales 
v i i i  un ~ J E ! V ~  básico de 1a acumuiaci6h 

mercantil de capital, ras iiecesidades mis- 
mas de su expansión (tanto geográlira co- 
mo de su esfera dr apcopiacibn) vari plan- 
teando las condiciones de esta forma del 
capital, a las determinaciones d e  un mer. 
cado interno de mucha mayor amplitud 
que el regional y ,  con la característica de 
consolidar una terid~ncia hacia la compc- 
titividad de product~s de oposici6n al 
monopolio-oligopolio hasta entonces 
reproducido. 

De igual manera, la estrategia d e  ex- 
pansión hacia el mercado mundial, la rie- 

cesidad de conectar los puertos drl estado 
mAs estrechamente con él y el ser la me- 
diacidn bdsica entre el comercio utrrama- 
rino orcidentd y el centro del país deja 
evidericido el carácter de la pretensión 
de un grupo importante de comerciantes 
convepcidos de su capacidad en tal fun- 
c i h  . 

En suma, parece ser una evidencia el 
hecho de que los comerciantes regionales 
establezcan su estrategia de desarrollo ha- 
cia el mercado mundial asf como al na- 
cional que de suyo constituye una visión 
a p d a  del rnomerita de ruptura de los 
mercados regionales en sus circuitos tradi- 
cionales, para sustituirse por una red 
intra~murricante con zonas y regiones ca- 
da vez mas gmplias, c'on diversidad de de- 
sarrollos y heterogrheidad de productos 
en el contexto del ~apitalismo niundial eii 
un prgceso de expans;6n sin pie< cdente. 

Aunque ciertamente no cabe extrapo- 
lar el influjo del capital r.ornercia1 eii este 
momento de determinaciún para el con- 
junto de la región, por sí mismo no SP 
explica tal expansidn. en este sentido 
tendremos que penetrar en el análisis de 
la conversibn del capital comercial a pro- 
ductivo (a capital propiametite), que y a se 
venia operando con mayor o menor ixito 



. l i 5 r i r  iinrli del siglo XVEII pero que, para 
1 .  .I -. q6n  no llega constituirse como síg- 
:ti¡rcdliv~ sino cn la d k a d a  de 1840. El ca- 

r std en averiguar PI carácter dr  fa co- 
y u n t u r a  y ~1 proceso gengtico-evolutivo 
I ~ I J C  con le antes drstrito aporta elementos 
m í i  romptetos para r.1 anglisis de la acu- 
rr~:lI,1~16n pr~rn~tjx-d rn la regi6n. 

i l  Los proyectos nacionales y el caric- 
ter t1e 1s aeumulacibn ea Jalisco 

. ,, 
:.. ilrrin el a d~ cyperarse. tras la consurnd- 

iI:;!i politit a de la indrpendencia nat:ionál 
t - 1  [tris planteaba a los grupos sociales in-  
;oli.icr sdos nucvoa tPrrninos y problemáti- 
t ,ls l-liir cc~apaban del exclusivo ámbito de 
i r ;.irlmirii9tracton priblica" y ,  aiin mas, 
I r  terminaban roniundentementc rl pro- 
t ric 44~ d~risi6n clasi5i.i (ir la sot.iedad; nos 

r c l ~  I irnos al problcrna dr la lucha poifti- 
:.N iri~litar entrt Iai grupos de propietario8 

, i c l r  C I  ronti-clt dcI Exi,itlo y la gestac.i6n de 
*. : ~-.iidiriones p i r a  su reproducción de 

1 , > -  

bi,n t-i h.Itxico de 1820-1840 se puede 
1 1 .  I .- 1 1.4 t , con ~ingiilar complejidad y 

; l i l i ~n+  ia ,  u n  prorcso de lucha y confor- 
.r:.-l~ ifqri, alianzas v rrrcirnposición de blo- 
q ~ i t  r: rupti~rds drl "orden" jurídico y 
.,:~itt'riiia de E I ~ S C  YPTO adernds, una im- 
? j r , r  I aii1.f voiunt.:id (riinciencia falsa, si se 

1 "1'-t c .  prro hiqi 6ri1 imentt: determinada) 
i l t  dt  siirrallar, d p a t t i r  de la actividad 
11: ~i i I ~ L  .i , un repiantrüniiento de C O ~ X ~ S ~ C B -  

i i $ t i c  iírl a las clases "victoriosas" y una 
1 , i r a tepa  de desarrollo conc11i;idur que 
aliLrriit a ta "'rransicihn pacífica'" a al 
r i  I ~ ~ . % C J  wden 

Naturalmente que las distintas estra- 
tegias se van autoconformando en ci pro- 
ceso de lucha ideológico-política y la nece- 

sidad de hegemunizar socialmente una al- 
ternativa, comproinet Ía al conjunto de ac- 
ciones a desplegar a partir del Estado con 
&sta y en ocasiones ccintra él. Pero lo fun- 
damental por ciertos momentos parece 
ser el buscar la conjugacihn dc intereses, a 
partir de la integración de una base social 
y política de propietarios rrgiilarmente 
heterogénea, pero identificada cn intere- 
ses, para que sustente y cnncretice las me- 
didas propuestas en este sentido, q u e  en 
la lucha parrre no  tener correspondencia 
inmediata, inás bien es una período de  
formaci6n en cuanto a posibilidad y reali- 
dad. 

Las políticas hacendarias, como ins- 
trumento (cuando menos asi concebido) 
de ajuste y reordenati611 social refleja un 
momento de coherencia y de integridad 
politica-administrativa impedido en su 
realizaci6n, en cierto sentido por su auda- 
cia, pero finalmente uii prtiyecto estructu- 
rado dr acriún fiscal y política como me- 
diación hacia lo económico y puede ser 
visto como la primera tentativa. 

Las leyes orgánicas de hacienda fueron 
progresivaniente rebasadas por las ac- 
ciones de facto, tales como aranceles nd- 
ministrat ivos, penas d~ comiso, pernliso 
de importacibn, decretos anulatorios, de  
excepci611, etcétera, que más nos hablan 
de Ion apremios e inmediatez de las ac- 
ciones político-hacendarias, en el marco 
de la aydizaci6n del conflicto por el 
controi del estado y del fraccionamiento 
conflictivo de grupos, que de  una conti, 
nuidad orgánica de la estrategia inicial- 
mente planteada. 

NO obstante, se lograron llevar a u n  
plano de inmutabilidad ciertos priticipios 



. rrariiiprzranes por ambos partidos; de ai- 
:r,iia manera 10s intereses concretos se 
Ir1 ~iart manejar en un determinado espa- 
11 1 dr 1 ucha en el que no se viesen nueva- 
i,;nif amenazados por las masas no- 

,,] rlpi~tartas, C I U ~  \d11 desde el reconoci- 
,nr inrn  jurrdico mia l  drl derccha a la 
A, lsprrdad ~n. l iv~drr~rl  hasta el carácter 
i iitr,xc tud de 135 ~ r n ~ i o s i c ~ ~ n e s  fiscales y 

firidr~cieras por e1 rstado. Pern lo mds sig- 
r ~ i t ~ i ~ t t v q f u e  el revonoc imiento d~ la nece- 
yidad dc transformar el cardcter de la 
c~t~nomia nar~onal r n  oposicibn al pape-l 
rlr ( r rriprñado por lo? oñcis de subordina- 
. (nri colonral 

I- : difi<ii hacrr iina dico:omización de 
1,; "y C C ~ O S  Y tlp~ficar cíin claridad tanto a 
' protrcr-ionhtas" como " librecambis- 
ta:.", sirnplernenic pcirtlue no actúan d o p  
IFI l t ~ ~ ~ r n t n t ~   LO^ base rti la incnrruptIbi- 
IiJad dt uno y atrc Iirincipio, sino más 
Liir-n m c0nsnnancia coi] la coyuntura 
p;iti~il-a y par la inestabilidad de unos )i 
T i 1  res al frente del rstddo. 

Pcro ambitn intrrvirncn dctermina- 
c :;lnv:-8 m& complejas conlo 1s manera m- 
rng sr. prerendia ieniristruir la rnanufac- 
tu ra jarcemnal, naturalmente), !a posicidn 
t r, el mtrcado rniindial, el movimiento 
rrirqratorio de capitales, etdtcra, que sin 
l u t p r  a dudas rxplican con mayor 
b c,rriplejida,d 10s rrihviles implicados. Aquí 
:ritrr prc[endc~n~s idrntificar alpnos.pun- 
:o>; J c  análiars dc !a política econ6mica en 
reftr~n<ia a la I calidiid rtgi~ionai. 

CharTts .A EIalt1 liacc una difexen- 

ciacidn intelectual de los proyectos de 
"industrializacibn' ' en los que natural- 
mente se implicaban las determinaciones 
sobre protección y libre comercio, consi- 
derando una corriente "doctrinaria" 
representada por José Ma. Luis Mora y 
m correlato en una "pragmática" enca- 
bezada por Lucas Alanidn y Esteban de 
Antuñano; interesante sugerencia 
analítica, sin duda; no obstante, creemos 
que para la primera mitad del siglo XIX 
se dio un interesante proceso que apunta- 
ba de una manera u otra hacia el de- 
sarrollo de la manufactura pero en abso- 
luta dependencia del proyecto político de 
los grupos que actuaben al interior del es- 
tado (cada uno en su momento) aunque 
unos y otros tropezaban con la insuficien- 
te acumulaci6n originaria de capital que 
les impedía hacerse de una base social de 
propietarios enriquecidos dispuesios a in- 
~ursionar en la manufactura a gran esca- 
la. 

En este sentido es mmprcnsible que 
La tentativa liberel-republicana no haya. 
encontrado una correspondencia 
biuaivoca en estos grupos con su política 
arancelaria, ya que, si bien se pretendi6 a 
partir de leyes de hacienda darle coheren- 
cia y orientacidn a la política irnpoaitiva, 
ésta se encontraba cn un contexto plegado 
de cantradicciones econ6mico-político que 
impidieron una organizacidn elrmen tal y 
la canstrucción de un proyecto de consen- 
so para la cmbrionaria burguesia. 

Fue realmente signiticativo que lo an- 
terior furra regularmente logrado por un 
propietario distinguido, de militancia 
conservadora, romo Lucas Alamán, 
quien buscará nuclear a cierta cantidad 
de propietarios en torno a un proyecto de 
fomento orientado a la mecaiiizaci6n 
(aunque precaria) de la manufactura na- 



i ic+n.:il 
b 1 Banco dr 4vfo ( 1 830- 1 842). puede 

h c r  kisto, a nurstroparccer, como el pri- 
m t t  irnomeni+ r l í l  proceso en el que sc 
p r r  1. ndid, r orl ti-isc cn cl crPdita, fijar la 
h ~ ~ t  ~ t ) i  1 ~ 1  q I IC ~tnpulsarg la moderniza- 
cihri  Id5 m~n~ i l a r t u ras  en una zona rr- 
I i t i ~  Ljmrntr intrqrada i:omo el centro del 
11.ii; y a l ~ t n a s  n~anufacturas perifericas 
i ~ ; l  73 4 par ciento de las manufacturas 
1 i u i  rlcs €11 1845 se riucleaban en Puebla- 
"c.Ii;xrin-C'crarrui-Qucritaro). Pero tam- 
I~iéi- I  riiqrtificó l a  aturnuIaci6n de cripital a 
:r . i \ ( :Y del Ei.~~adri, drsde e! mismo 
b iril:~ré.stito hasta 1;~ coricesi6n de determi- 
ilada.; prt=fcr encias (importacibn de algo- 
i l ón ,  wenci jn  im~iositiva a mAquinas, et- 
agt f~a)  ron rl m~i i t rn i rn i~n to  de una  re- 
cular rd~d mí ni ni^ v con la capacidad car- 
porativd de negociar la política arancela- 
i 1;: cir (str 

(:;timo resulta ohvio e1 Banco, al iden- 
r ifirrirac can det~rrninados propietarios, 
Iiaíi,i exclusiones cvidentrs rerperto a los 
.irtt-wnoa prqueñ~s que no tiivieron más 
I  su ~IUE: O b~cn  cmplcarxc cn las matiu- 
Idirlira~; re í i tn  abiertas o bien en mante- 
r r i r  st c-n fa pervivencia y en refaci6n direc- 
t..i cun 1 ~ s  cdmhiantcs condiciones del 
in:-rt..~do y la politica 3rrincelaria. En tan- 
1.0 cjur para Alam 5n v las invoIuc-radas en 
E I proyecto qurdaba claro que sblo podlan 
Ilr.-srlu adclantc una  minoria "in- 
t j ~ i c t r  i8sd * ' 

k1  fin del Banco ramo su f'orrnacibri, 
,~ i i~l j  rn i.1 m o m ~ n t o  en que el estada rttir6 
r l  ~~ i~bs id io  que It* daba liquidez para sus 
oprr dcianes, aunque para rntonccs (1842) 
i l  pravertci h a b b  avanzado como para 
ciuc w formara en el mismo iiño la Direc- 
t icin General dc Ia Industria Nacional 
tlB42-38513) qur, prr tendia a partir de 
junt.as dcpartamrntalcs de industria ag1u- 

tinar a los grupos manufactureros identi- 
ficados con el proyecto en una  segunda fa- 
se de consolidaci6n de la embrionaria 

r 
burguesía con vistas a su integración or- 
gánica como clase. En suma. creemos que 
10 fuiidamental es el proyertri de clase que 
se celebra a partir dc c s t n s  instancias de 
proteccidn y fomento por sobre los mati- 
ces intel~ctuales q u e  diferencien una y 
otra posici61i "doctrinariamente"; a fin 
de cuentas la calificación de "pragmáti- m 

cos" no es inás que el reconocimiento de 
las posibilidades concretas que desarrolla- 
ron en la construcci6n del proyecto y en 
sus resultados prácticos, lo que  no impli- 
caba q u e  los liberales-rcpublicanor 1 
carecían de  alternativa viablr, más bien i 

ésta no era conciliatoria. 
Para u n  análisis del proceso de  génesis 

de la maquinofactura en México hay que 
reconocer como antecedente fundamental 

i 
d problema niinero y sus perspectivas de 
desarrollo: para 1821 se habia mantenido 
la concepci6n cntre los propietarios que la 
minería era el ramo que potencialmente 
podria sacar al país de la crisis, más aun, 
sin el monopolio coionial. El propio Lucas 
Alarnán logi6 la formaci6n de compañías 
por acciones para la rehabilitación de los 
miiieratez destruidos por la revolucidn de  
independencia: la Compañía Anglo-Me- 
xicana tn  1824, y la Compañia Unida de , 

Minas {de capital francés), y a partir de 
1825 se inicia una lenta recuperación de la 
produccidn (oro y plata), aunque resulta- 

¡ 
ba cada vez mis  notorio que el esplendor 
mineralista había pasado su momento 
histórico. I 

Ya en 1823 el manufacturero zacateca- : 

no Francisco Garcia Salinas lo visualiza 
agudamente al afirmar que "... este re- 
curso PS muy triste é ilusorio. Supone que 1 
hemos renunciado a las artes, de que de- 



,;rriJ~ la prasprridlid de 10s estados. Las del desarrollo rn éstos términos: 
~ , i r , ~ ~ h  '~on de tal mlidad, que toda la in- los que creían qlw Ias minas solas bastaban 
. j~ . ls t f ld  tiel hombrr 40 puede darIes mas para hacer la pr~isperidad de la nacidn, olvi- 

daban que ni ellas se hayan en todos 10s esta- 
:":i t nsi6n quc las que les da la naturaleza: dos. ni son dq una estabilidad v rluracinn tal, 
.( ,r pilx consiquiente incapaces de sostener que pueda depender únicamente de i.lla.u, la 

, :,!, ri i,ir una rioblación determinada" .2 sutisi3tencia d e  rodo un pueblo: olvidaban 
que tn catc ramo, sujeto a hecuentes vicicitu,, 

li "*x~cn  dr los r'ndimientos fí'icos del dc5 3, llega una a dtcacr, rePo., 
7 i I A I  v.#, alude al rnrimrnto histórico y s u s  ncrsc tnpitaics tan cuantiosos. aue no 

.-\!8eci lt.i\as, P O I ~ C ~ P  "... a mas que se 
~ : I I C "  nwto estat l i i  [ir tranquilidad para 
l i i . r r i ~ i  10s capitalec que demanda su gi- 
i i s ~ f ~ l u  pndrin fomuntar aquella parte de 
iii . lus:r ia agrkola. [abril y comercial que 
~ , i - d f  para q i i 5  iorisultivs, y todo esto es 

i 13; by paca Adciii;is la abundancia de 
n~lmeiario y la f d ~ a  de una activa cir- 
1 I I I i c  ihn que obsi'ri a parte de él, hasta 
1 4 1 ; ~  la4f ñu valor. i. t.stü baja subir; el de 
l , is  in~nufactuxas, pijrquc sufren directa- 
nitritr los efectos dr la kajii de1 valor de Iiis 
m<-iairs'" '3 

Ih?almtntc t4 clara la rciercntia a la 
114-,rcnidad de  diviar la producci6n ron la 
, irr ulatrtin intern,~, las premisas del mer- 
;L~i.lii ~nf.erior, y rií, solamente los limita- 

il:,. rnerr.ndos IOC~PS que s61o reiorzaban 
. 1  <skrrcharn~ento autirqiiico de mmore- 
:rrline-, bien delirrutadas 3 la prrjferica de 
Ir:\ mrnerales y ,  finalmente, el ntgiirnento 
,-J.. prno no sulirirrlinar la producci6n 
,ii.i o-rnanufat turera a las coyunturas pro- 
: l i i . t i ~ ~ a c  de1 mincral. En suma, Garch 
%_i l i n~s  rst5 pgnicndo problemas con una 
1 '1  ':funda hrstor i r ~ r l  ar-f quc sin duda .refleja 
I 1n.i gr an intuiciórr procapitalista. 

1p-1acw d~ Cub.is en 1830, formulaba 
.,f.r.. c titiras i La conirpción "mineralista" 

siernprt es prisiblc consrguirlos olvidaban, 
por Último, qup si son muy ticas las entranas 
df nuesfra tierra. no lo es rnenus su suprrfi- 
cie, y que esta brinda con multiplicidad de 
producciohes que han ronstrpuido en otro 
tiempo ramos de riqurza más pcrrnanenie y 
segura quc la de las minas t 

Por SU parte Lucas A1am;iii no tardaría en 
reconocer que las posibilidades de dc- 
sarro110 de los minerales eran Iirniiadas y . 
que el desarrollo econ6mico europeo {que 
conocía suficientemente) nri se había dado 
a partir de esta explotación, sino de la 
"industria"; ya en 1845 hacia plantea- 
mientos claros sobre la relatividad de Id 
riqueza minera y la significación de In ma- , 

nufactura aun reconociendo un "mutuo 
auxilio", afirmando: 

.. la Repiiblica para ser rica y feliz, tlecesita 
ser fabricante. y que no sitndolu, su agricul- 
rura quedara reducida a la languidez y a la 
miacria, 6 Fuerza de abundanc~a, y los tesoros 
arrancados a las entraiias de la tierra, pasan- 
do inmediatamente de las minas donde salen 
A los puertos, en que se embarcan, sólo servi- 
rarr para demostrar con este rápido e Impro- 
ductivo tránsito, que la riqueza no es  de los 
pueblos a quienes la naturaleza c-onccdib las 
ricas vetas que prudu~cn 10s minerales pre- 
ciosos, sino de los que por su industria saben 
utiliiar t s t o i  y multiplicar sus valorcs por 
una activa circuIaci6n, que hace vivrr ron 
abundancia rodr is  las  manos poi- Jcindc 
aquellos pasan 5 

8 . I Z  i r <  ia \aI[riai. Prancisro. Expojtcio"r ;ohrc ~1 dzrja- (4) Cubas, Ignacio dc "Colecci6n dt. rricmorias ins- 
f i uui id comiirtlq 01-~innrtg de Hacitadir ~ontuI!n la tructivas sobre lo? ramos de agri< ultura. artes v ma-. 

t.. '.:A:- : L n  ci. ~ibrl- ;S m u ~ u f u c ~ u r ~ ~  y tfecios d ~ t r ~ n g t m ~  ,nufacturas. cuyo fcrnento es irnporiiinte para la 
Ir. ,  p Tblananli Cinrivcros, MFxrco, 1829. B P.E., prosperidad de ias Esi~dos Unido3 mt~i~anos",  
I .b I:.b Miiigc 774,dortn 4,pp 9-10, 1830 B . P  E .  FF EE. Mis< 167, Ced 2598, p 4 
: .!:hi.i p 10 (5) Alaman, Lucas Op cii . p '1 



lJt-r1.i rin duda el puiita más conflictivo del 
r;i ~ J a t  c to ~ n d ~ ~ ~ t i ~ ~ ; l l i z a J o r ' .  rrcl 10 refe- 

n f t  d la p o l i t ~ c , ~  dc proterci6n librecam- 
birr + A  que es aqui donde sz manifiesta la 

he  rnr.re I a h  pr oliit.tarios-manufacture- 
: m b r ;  i lor propit-t i r  iris-comerciantes pero 
iilrm& la corisuctudinaria crisis financiera 

it--,I i :tarlt~ que si bicri fnvarecid a la acu- 
T J I L I I A L L ~ ~ ~  drneraria ';<a espcrulaci6n, para 
I , i-riairufactura y c.1 conicrcio resultaba 

8 r~!kiivatcntc, dr ~l p i i a  manera, los mo- 
. irni6 ntas hacia ~ j n a  y otra política rrfleja- 

rl gr idri en ( lur p v i t a b a n  unu y otro 
.!I uprt dlr- intcresí s en las determinaciones 
il.;  1:. ~pr~litica arancr la r i~  

F indrnente r ad:i quien rncsntraría 
1:-mpc,~tivab: a l ~ c r r i a t i v ~ s .  por un iadb, el 
. ,mitrr.irJ rn rl r iintrabando y la inrurna- 
i 1611 írarrdul~ntii (cumu acurria en Jalisco 
\ í,r han B h - l c p r r ) ,  y por cI otro, la ma- 
i~uf:,: tura sn la prtrtrccibn-fomento de su 
1.1 1.1d 1 iccítin, dr dlli 1 3  iii~portaricia vital de 
.,: I I~ ;  por acogrr ir ( r  orporativamente) a 
i,:r :irstituriones rlcl  rstado, aceptando la 
iirn**rqenria c m  -4larnán en cuanto a la 
Lt!-rlirrr.a dd hantu y la nircccidn de fn- 
ii i~41.r fd 

<,arria Saiiri,iri en 1825 senalaba las 
16 I':I iencint; eatrui tiii-dies que iba a reves- 
.r rljdcl ct proce-:o t'n la primera mitad del 

,.igln v en ello t , ~  prnteccibn-prohibición 
1 . 3  i,ln punto iiijdal quc liarte de una ca- 

3 q i  l . ~  rizdr16n gcnrriii dc la manufactura 
.,rrlr, " . una ~ndiistria atrasada respec- 

.I ia fstranjrrd, lb( falta de capitales, de 
r r ~ j ( ~ u r r i a ~  y hrrr.~ni ientas  y el menor va- 

1.1t de Ia rnunr i i~  hace suliir los gaqtos de 
p'+>~lurr iRir a ri.raj. caririrlad que nor imgi- 
m le 1, concurrena i a .  lucqo s i  Aa tixcepción 
Lliritrdid~ por !rls cronriniirtris es lei$tima, 
\,e hdce necesario subir las derechas de 
rntrada & las m aiLrif:icturas rxtranjcrac eti 

LLn.3 pruporriuri t apaz de po~ierlas en' 

equilibrio con las nuestras de naturaleza 
análoga; pero como aquellos derechos 
awenderian a una suma equiuaiente á la 
prohibici6r1, y además varias causas 
extrañas eluden los efectos de ese m A d o  
(contrabando), nos hallamos en e1 casu de 
apelar 6 la prohibicibn' ' . 6  

M i s  concretamente formula las si- 
guientes proposiciones al Congreso del 
país, recomendando analizar la realidad 
nacional en RUS relaciones politicas y eco- 
n6micas: 

. y después de un profundo examen dt !os 
dalos que nos miniatren, pruhibir todas 
aquellas manufacturas que han princrpado a 
desarrcillarae [internamcnrc]. conceder una 
absoluta libertad i la introducción de todas 
las demis Abrir ramunicaciories que Facili- 
ten la salida de nurstros producto. prumuvtr 
su extraccion [cxportaci6n] quitando !oa rrn- 
puestos que la cmharactn en su origc-n [circu- 
l a ~ 1 6 n  interna]: renunciar a un sistema dc 
rentas que en todas dimcci0r;ea multiplica los 
obstáculos a ta indusrria facilitar sobre todo 
la cxtracú6n de rncialru, e l  establecrmieniri 
de extranjeros industriosos, desterrando prc- 
ocupaciones qur 8610 se sostienen con la ruti- 
na que no se quiere analizar la rriirnduccidn 
de rndquinas que simplifiquen €1 irabajo: y la 
de aqucllos conocimientos a qur deben las ar- 
res la prrfeccidn de que gozati Cuando halla- 
mm llenado rstm objeios, avanzando sicmpre 
con la sonada en la nimio, debemos ir solhn- 
da iuctiivamentt Isi traba a que ahora noi 
obliga la necesidad, crnpemndo por aqucllw 
productos que ya podamos rivalizar sin 
ricsgo con loi  c~tranjcros.~ 

El programa que constituye la propuesta 
de García Salinas, de  notable claridad 
estrat6gica y que naturalmente el cvntex- 
to histórico-político en que es formulado 
lo castra prematuramente, es en términos 
generales sobre el esquema que se trazan 
las ideas y la práctica de Alamin y del 
g u p o  de manufactureros implicados en el 

(6) García Salinas, Frantisco. Op. c i t . ,  p 7 
(7) lbid. . p. 8 



: I r r . -~ rc  t u  "mridernizadb;". y en cuariro a 
..u ~i t i tud frente a la protciccidn-prokibi- 

r í l r i  ti rnrsrno Alarnin afirma; 
% i  la prohrbiti>n dc algurtos artf~'ulos t r  

F..-rj~.~iliciam U [a inLu7Iri:i c! abuuri En 1s intrt- 

~ I I L :  iim de utros q ~ i r  e s t h  y deben csrar 
i . ~ r , l i ~ h ~ > i ~ : ~ s  It ?c t6trrainr11tc rnor td  En eslo 
I,tlr~-ll i~~c i rse  que cuiisisli- el fumclto en esre 
r nio rn prahibir ronorimicnio, rcsiringir 
c->a oportu~idad v permitir can acierto; pc- 
r i ,  tina vez htcha la proh~hicidn menester 
urclar dc qut sr tilmpla y nn rel~jcrr 1u 

yt srri~r~-inoes con i:uiitratos snbrc los dercchos 
( 1 .  i i i i~c~du<crdo, huc ~ r ~ i i i v a l e n  a una baja de 
8 i i o $  pues cdculadas dirhss restricciones con 

> u r ~ t a  tal rlr dl T I L ~ O S  que b ; l b l t ? ~  4 P J U I C -  

! ~ r  l i~ ~ I I I I U ~ ~ ~ ~ I I J T ~ L S  nacionales, cuyos prc  
1 i* iza putidiri cr~rripl.iit con 10s d t  i p z l e s  
icmcrns rxtfajcros. I J. bala ni b s  dcrccho.~ por 
~ 3 t p  :n t l j~n  ind~r~-.tc hdce fdlnr entrramentr 
, Oftj~f4~ 8 

L'ri t q t i l  SE basaba la eftrateg~a, prohrbir 
Id> rnmufacturas cl6bilrs internamente y 
pr rJ:eqcr la  rarnpct itividad dc las "conso- 
!i~l-ldrc;"' cn cl sobreprecio por arancel; el 

3 iiririr intirnru", I.J "oportunidad" y el 
-<i l  i er~+o" eran LIS innnifestaciones dt las 

nrc e s t t l i l d r s  riiyi.~ntiirales de las productos 

E,n estas concicioncs el fomento podría 

. ~ ~ i t a i c  dr la forn~aciiin manufacturera y 
I,.r iomun~cacidn dr idpita1 dc h a s ,  por lo 
qi lr  para 1645 Aldm.ín podia afirmar: 

t~or quc cvtn ~ri~.li.iitri:i C? ha frirmado. ven- 
i it iidc~ iantas i:csnt radicrioner; y t[ costa dc 
E4ttil)l: S J C ~ ~ ~ I L I O S .  cuando ya sc comienza a 
j v r ~  ihir Ins vrnr3,tñi qiiriicbr priiduor. I qur 
a i  r~dpa  iu csrrcx16ii coi1 todas los dern8.i ar- 
ti .$ Ic prottcridn y fomento de este ramo 
iir~r~utriintlriirno di l a  riqueza pLblicii, o drr? 
rriaa birn, dc rste e je  quc ha de dar impulso 
y movimicnio s todvl b s  demis, se ~nruide- 
r a  i.urno un d t h r  y corno una nccenidad *a- 
~roi iai  ? 

12s rv prubablementr e, juicio m& serenv y 

menos triunfalista, adcmás de ci~iden- 
ciador de lo qire signiticii el proceso de 
unidad, fomento y protección de rsia 
burgursla rnariufactrirero cs romo birn 
dice Alamán: 

. . . E J I ~  vcacida la primera rlilir-iilrarl ~c ha 
creado un esprritu industrial en fa nafibn: 
SP ha formado cri l i ra  cunv,ccibn de In aeccsi- 
dad d e  fomentar c i i i  nianiitacturas. se han cs-  
tabltcido iibricas coltrosas y magnífica\, lur 
artesanos nacionales sc han rjerri'adu rn e l  
rnan~ jo  d~ las maquinas. i d o  riilo se ha 
hecho vciiciendo graiides difitultadis y B 
causa de ir-mensas erogecicnes 10 

1 
Como gran parte de la estructura econó- 
mica de los prirnerhs años de vida na- 
cional independiente, la artesanía en Ja- 
lisco hace su aparición en los Gltimos años , 

del siglo XVIII como resultado de mil- 1 
tiples deterrninacioiies, pero básicamente 1 
en respuesta al dcsairullo n~crcantil que 1 
experimentó la tegi6n en su interior y en 
referencia a su ranexilín cnn el mercado , 

mundial. No obstatite los despuntes de 
artesanía textil estaban básicaniente 
orientados a los mercados locales aunque 
también para e[ intercambio a distancia; 
en palabras de Juse Pez-iiaiido Abascal y 
Souza: 

. t i d ~ c  irciiita y cinco A ~ U E  en jl7hSI q i l e  no 
se conmía cn la Nueva Galicia las manuiactu- 
ras dr qut. usan los pobres y rra prer  isn pro- 
7ecr.c de Querrtarn, San Migue.  1.1 Grande. 
Mtxico v Puebla, . . [sir: embargo1 da rc~u1- 

.as rlc una fábrica que se escablrr d cn rsid r a- 
pita1 y har r  alp.nos aiim que no existe, y la 
grande c=accz de Renrrtis d r  Eiiropa cn l a  
liIcirna guerra, quc ocasinnó una eirorbitatitc 
~ubidri de precios. y piiso en ncresidad d e  siir- 
t i rae dc ellos de alwn mcdo, sc encuentran en 
todos Iw pueblos nurnprosos fabricantes lar- 
i r ~ n o a l  dc Iicnziis de aigoddii de i d a s  <:ases 
y anchos, dc suerte que no súlu h a y  papa el 



i:iszisumo mtcriar 61110 qlir $obran ~ l g l l n ~ s  y 
3r tx)rwn para otras pro\ inciras en dontic los 
prrfic-rtn a los dr- Puebla por su rricjor hilado 
u wjtdo. ron la prrricularidad dc quc h irige- 
tllc. aiipit del modo posible la falta dc conoci- 
initnfoi dt las insrrrirnentou y rniquiiiaa mis  
prnpma f:iara cstc~a ar~i:iacios, sirvrCndose tfd 
rrl ~ l l q i r n n g  I O ~ I K L B ,  1>torcs ~ c l a r t ~ ,  raros md* 
1.1b.n para ritampr~it~s, v obligados a despepi- 
\ I r  l>vi ~-ipullcc. iuii lus dedos . 11 

i)r 1~ drsrripiihn de Abascal y Souza 
[ ~ I I P ~ P Y I  deqprendersc algunos criterios en 
i r l t r c n i i h  al cst,ido de dicha artesanía 
(1  I i c  ; iurnrr tal manrfiesta una precariedad 
1 t i  nrr :L notable. u n  uso extensivo de la 
lur rza de irabaja, si b ~ e n  la productividad 
i 1 ~  6stc es sbvwmente bdja romo para que 
I ? L ~ (  xi  mima explique cl volumen de la 
p r  1odtlc.r idn rcftr ida 

Nos dejan ver que su rsr,~Ia no cs des- 
dt-nahlt en ~ L I  Contexto hist6rico- 
t-irin6mico El mismo Abasc,al y Souza Ue- 

;L diirmar que -Y  .. se ocupan gentes de 
it!rias edades g; sexan para limpiar, escar- 
rl li E hdar cl a l g d 6 n ,  tejer, pintar y otra 
r l i ~ i l t  itild rl+ upcratiories que exige su ma- 
n:.it~ttcira de manera que no bajarán los 
04 iipadorr cn tejitliis de todas clases de 
/II OO?i ptrsonas. sin que esta atencidn Ies 
diitr.iixa para hacer, sus siembras.. , " t2  

Yrii~erirsrmen;e scrd visto que cI desti- 
ntq hiii 6rico que sur-ederfa en la p r 6 x h a  
t l t  1 arld sería €1 c.i~lapso de los talleres pe-- 
i l~ir+crs y obraje3 trxtilrros, aunque si 
l i i c i i  traZa1mR cnerta infraestructura ésta 

. i n o  abajo tanto por la r~votuci6n de 
iri.rsas 18ff3-1 í y In suc,esiva lucha guerri- 

.. 
I I  I A b l x a l  y rjouza. JosC Fcrnando "Esrado qiic 

r m - i ; .  ticsrra los f r i l r i~n  + cier tus de agi-iculiur~, m- 
l i ~s i r i a  > cwncrct3 ~ U P  lian pruduiidtb los vtinte y 
, ~ ~ I F . J E  p,~r l~dr)~  que cuwpre~lde C S ~ S  provincia tn el 
1ii1-1 dt 1803 rwi cn~trcsibn rlc lus quc se han tsiraido 
;? ir i nirtrr .y de los qile sr han introducido para e1 
i 1 1 . ~  irrnrb drl mtsmu .iu~!i. t n  rl citado ako".. Pravin- 

, - l t -  <~i~adalajar,> l.CiI3 
: f ? l i i : t l  

lla-contrarrevoluci6n, como por la aper- 
tura de los puertos nacionales a las 
mercancías extranjeras y las del país que 
se internaban en la región. Desuerte que, 
s i  bien se desarroll6 la manufactura arte- 
sanal 6sta no pudo observar una conti- 
nuidad en su actividad por la insuficiente 
consolidaci6n de ésta y la subordinaci6n 
al capital comercial eii que se gestaba. 

Para 1826 Prisciliano Shnchez lo 
entendia en estos términos: 

L o s  telidos d t  algridón y esrainpes de saraza 
llegaron a ser Ia industria dominante en esta 
capital [GuadaIajara] y algunos drpartamen- 
tos antes de1 comercio libre; pero dtide que 
se han hecho tntroducciones abuiidantta por 
San Blas, de tejidos gruesos de algmodhn 1 1 ,  
decayd necesariamente el aprecio dr las man- 
fari, c o m a  y otras telas que se fabrican cn el 
pafs, y que de día en dla iban ~nc~orando su 
calidad 1% 

Y en general, en la regiOn no s r  rnanifest6 
un desarrollo de la artesanía textil que 
sobre sus mismas bases desplegara es- 
quemas de acumulación de manera que 
consolidard su base material y ampliará la 
escala productiva coino consecuencia dc 
3u rnodernizaci6n; la campetitividad de 
esta se vio determitiada por la concurren- 
cia en el mrrcado local y no por la exclusi- 
va protecci6n arancelaria. Este rasgo es 
evideiiciador de como fue subsurnida a la 
16gica de la acumulaci6n mercantil en la 
que, costas de importación resultaban in- 
feriores a la produccidn local y, en conse- 
cueaeia, la preferencia a la importacidn 
era obvia no obstante las medidas arancc- 
larias prohibicionistas. 

Pero cabe aclarar, que no desaparectn 
totalmente dichas manufacturas sino que 
se mantienen en la elaboraci6n de tejidos 
gruews, de ínfima calidad aunque de 

(13) %Ínchcz, Prisciliano. "Memoria sobre el estado 
acaud . . . O  



' # l i i i J l í i t i  popular. yrir lo que se puede in- 
F I  grdr a Ia m ismia circiilaci6n en 10s cons- 
iir.iiiJos pspariop I r i ~ d k s  de los mercados 
11 r i i i f  son c l ~ t i c i r  aci~is. 

1.n suma, nr:t \e puvde hablar ron cla- 
i idnal de t lnd ina3.i ,rrtcsdrial con posibiIi- 
i1'1Uf i objetivas, rl ;:i..l,i su cscaia dc acumu; 
1 irrhn. de impulsar uii i l111o~lrri1ied~i6n dc 
< . , 1 ~  t illrres F r~rrrtit,-irlos a la producción 
1. r7 rnauclr xol urnrn v con t:I USO de fuerza 
. Ic iishajn d i ~ t r ~ k ) j ~ l d x  en C-1 proceso pro- 
. iui:ttto tan iuficienrc firmeza para arre- 
t ~ n t , ~ l  a las rnrrc,~ticrías citranjeras la 
Irr g,rrnon¡a drl  iricrcado, la única forma 
p~sihl ts  es, corno en gran parte del país, 
,pt l , i r~da a la exrcrii-i j  protrccicin y en 

l!uii i rlc un a-. ío sufit.ienternente generoso 
5. ~srnci  para rc.\ crtir todas est ss condicjnnes 

. , i l$t-rras 
L-n esc sentido, ins artesanos na tenían 

ii-i.<c ,111criiativa q u ~  inicntar 13 búsqueda 
~ j r  detcrmrn~rino; ccintll~ioncs de proter- 
r i:;n v prcfcrentlu ;:luc I r s  pcrmitirra gw 

J .  rlr cumpt-ti1 I \  idad; asílo enrendian los 
i riisn-ios artrOrdnu'i ; i y ~  ~iriiíidos de Atcma- 
i - i i  irl iriqi<ndoic al C:origreso de b UniAn 
L uandco pedían ". sc prohiba baja las 
Iwrias mbs sc\el,is3 Ia introducriiin de to- 
~ií~:, los qEneros, Url~ios y efectos que pro- 
r l ~ t ~ a n  + se manuf.i<,turen: que los efectos 
ru prohibidos pagu:uPn de derecho el mint- 
whrn de quinirntm par cicn~o, y e[  moxi- 
rJiurn dc mil quinientos". 14 

No solamente se encontraban en Iina 
c.indiri6n de infrrioriclad nirrcanril sino 
ceind6pea, inrlusn al interior del país el 
4 x + b ~ t e r  g r ~ m i n l i s r ~  dv las barreras a la 
tnodtrnizaci6n srin dcsequilibr~das, de 
.c!Xi' que ac reclanir tanibicn " . ., que nin- 
-. - - - . - A 

1181 %irdad dt  Artcs~nus y Corneyciímtsifes 
Kr-prewiitliribn dt 13 . .  dirigrd~ íd Soberano 

i ' . i i iqrc~o  C't l w  Uni< . i r - '  S P 1 , Cu3dalqnr.1. 1828 
Ii Y t , F F LE. hlisc 72.7, il0ci.o 3 

@iin descubrimiento útil a las artes sea 
exclusivo por más de tres años n i  aún en 
los mismos descubridores, obligando a ea- 

tos a que conclula el tdrmino del privilegio 
hagan extensivos al público !sic] sus cono- 
cimientos" 15 

Finalmente, un elemento d r  virtual 
importancia constit uin 1.2 inr~tahilidad 
política que en ciertos rnornenrus afect6 
directamente al uso de la fuerza de traba- 
jo, ya que por un lado la masa de artcra- 
nos era concebida populistamente (m6s 
notablemente con \'irenir Ciierrero) to- 
mo base sacia1 importante de 10s grupos 
liberales que parrliin dc In concrpci6n dc 
que,  como "clasc produc~ora" puede se- 
cundar el proyecto político de &os; por 
ejemplo, en la tentatiba de minar e1 poder 
corporativo del ejército a través de las mi- 
licias civicas ante el clima de golpes, lr- 
vantamiento y asoiiadas que caracteriza- 
ron el periodo los rornarari cri recluta- 
miento para sustentar el equilibrio politi- 
co- m ilitar . 

El entni1rt.s gohrrnador (l i l !  rstado 
.(18351. tránsfuga Iilirral rli- rnar(arl,t i r i i l i  

tancia ronscrvadord. dosi; Anranici Rrinie- 
TO, comenta esta sit iiación 

la indus,ru #abril 1 . 1  ,C p ~ r l i i r l i c ~ i  8lr.irin- 
siado en el iici1ipo dtI ck.sriideri, lirir 1.1 ftici ~d 

y violencia / ( f i n  1 que C T , ~ I ~  d r i - ~ * t ~ ~ l  lililiii d~ ~ t ~ i  

tall~rcq [rjc l d > o r ~ f ~ i e ~ <  ., L I I ~ I : ~ ~ ~ ~ J S  j,il~<e.icnst.\ 
para 10s ~11eipu5 LI< I~ I I I~L I ,+  L : \ d t c u ,  j ~ r ~ i l u m  
quienes i \ r  npahari al rci l ~ t ~ ~ r n i c t i i r i l  
sufrieron mur hri pijr i l  i r i i  1crri '  A O.II FL. ~ H J I . -  

tnrrin \. pérrli~lns qlir 1c.i n r~> i~ i i i ( i  ic riyiirt.iitc 
falla de expi7nclio er i  siic artef.iriri., 

Por su parti.. la int  idrric t;i d c  I'i ,iccivitI.iii 
del Ranco dt: Avio ( 1830- 1842) lup pr ic t  1 -  

carnrntr ni113 en ,lnlisr.o cuarido mtznoc r - . I  

rf fciinerttci (le las ~iianiitacruras rrxtilrs, 3 1  

bien se Formaron jiintas cfrpart;irnentalrs 

( 1 3 ) I d i d . p  7 
( l o )  Romero.josé Antonio Dp. c i i  , p.  21 



b t i  1.4 I)tre-: c iori dv I n ( l u ~ t r i ~ ,  !J quv cn 

, :  riiqiriirn r l a r n i n ~ l l , ~  par t.1 t,apital r,ri- 

L,,:I primera rnAnLi Lictiira tcxiiI de con 
~, i r t rabl r~  propor i ~oiie:, fur  fundada por 

reo? di- la regtbn, F.ustaquio Barran y 
b\ iiltiam Forbeo, la Bdrran, Fíirbes v Cizi , 
4 uiene? dominaban (i rin CI comerciante 
*,pañul Josf h.14 E:astaños) el comcrrit> 

iiitirrto par San Blas, y la internatifin 
( 1  mt i ~ a n c í a  impcirtadas para la región, 
-I ia111 ii a sr inici6 r o n  ".  . . 80 telares, rii 

I i i 1 1 - i  . c h r r ~ l r i ~ i T e p i c ,  muy cercadela 
j i j i1~i l  1 7  

he.uiddtnrntr, rn  IBmk1 se funda "La 
f. :.;r oL,i ' en Lapoyaii, por hlanucl Olasa- 
:;,iirc ~.iur&n ffuc A la I:iurlad de hlfxico 
" o r i  buqca dc ailxilins que necesitaba 

1 1  ~ í i : . ~  ayuda cn V I  t i ~ u  i. ilustrada pra- 
; 11 v . ,  l 11 i L) Manurl E c ~  aiidhn", 18 quien 
~ $ I I  t lri:) ser carar timri/.irIci cnmo U n  vtrsi- 
I 1 1  !'in.~ricirici clur cfixirtruyri uti:i red de in 

!I r t . w \  iíjri lii,33e t n  la ~ r i ~ m u l a c i 6 n  de ra- 
~ I I  il-rtint-rri a tust ,~  dcl t.statlo y los nrg-q- 

I;?ialmrntc la 1Ir "Brllnr ista" fue or- 

i 1 1  i r 1  n,rirnrrr: iaritr L l t ,  '1 cpic, quc si bien en 
1 ~ l i t t  f l  la ruinri r n  pugias con B x r u n ,  

ir , : I r i  ti:, una yrnn rantid;id de capital en la 
- -- 

: ! I M, tr  lean "La r a u  HarrLn, Furbrs y Cia", 
I : !+$  GTC! U1 M&:: o, 1J F, 

I : + m  R-a.-,fria. M~riarict f i i r r i p c t d n  d, (:udaIujnra m 
.,:; -4 1 1 C. , 1.1 Jr (; f fuaddlgnrd, 1954- Ade- 

1 .  . L  (ti. Dt; Ili Peii.~ I lilrrii~u "Las c!nse.c pro- 
1 . 1 :  : b . r  ~s dr Jaliscu ~ I I I ; ~  I \(I,-IACI(~I~ enlpresarld J c J  
.i :., X1Y , rF/;.iRI> Rr!/;,cows. (!OT.MICbH, 2, Pri- 
.,- 1.t I J dc l IW,  I a r t l ~ ! ~ , ~ ,  Xli(h 
j l ! t. 1 1  Llr~m, Marqblrj1 .L -'\fxi~ttrl Ls~~andht~ dc 
i,:; .Jilirrrir iaq al f ~ r r ~ ~ , r r r f l .  Ihj-i.  1 Ir(>?", en. Fomu- 
, .:- p d + ~ ~ r r o I / t  d9 13 h!~~:*i!sia rn I f h l r n .  stfilo XIX, 
,:I::. r \\l cr4irurts, MCxico, Ii 1.' , 197il. p p  25-26. 

manufactura dc textiles. Por Úl!irrici. c.1 114 
de octubre de 1841 se puso tn niorirriieiitr> 
la fibrica " Prosperidad J aliic i<.riit." tlcl 
propietario José Palomar, eti Aternajac, en 
el propio sitio dnndc ir;it l ir ion,iIinc.iiit~ 
habían aglutinado I<ia arit.sai)ciic t i x i  1Ii.1 
de Guadala ja ra  

nes ta rd  notablrmrriie cl hvr,h(, i:c ( I L I ~ .  

los vrilunirnes de  capitdl i i i \  ri-I i c t r i i  eii 1,i 

con=iiriirci6n y organiziii.iirri dc 121s 1ii.111 ~ i -  

facturas textiles provi.nq,i (Jc ( r i r i i c . i c  r ~ ~ i i c . ;  

y/o financirrr-s. e:: dccii.. c.1 ~ ,dp l ld l  in\cr t l -  
do  en la pr i )d~ic~iÓn ricnc uri i ) i  iqi-ii r i ~ -  

mlin: sc dtqprrride dc la csfr.r,i i I t ,  1,i , i r  i i -  

rnulaciiin dinrr,iria 
SI bien sc irtstalaron t.n I,ic 1 c . c  icr i r rs  

mar iu iac turas  maquiii,ii-i,i ttir.ilrricriii 
nueva y avanzada eri cl ~ r i n t r x t o  i-cyir~ti~tl. 
1 2 0  se suspendih rl i i i t r t i h o  r ontr,ili;tiiclo tli 
tcxtilts rxt raiilti-ris pcir ](lb pi-opir~, pz-11- 
pietaric15. tiiás aun r r t  iiisO4 r iiniig tic 
Barron, Forties i; Cia. la texti1t.r .i !va ci,iti:i 

suficiente cobertura rrirno pard "tid( I O I L -  

!izarv' (membrete) Ins ntrrraricia., irripcir- 
t ~ d a s  con su scflci. 

S i  bien se fnrnia i; crinr;olida la rriaiin- 
factura centralizada ). iiricntatla ;i id pro- 
ducci6n ~i-iodcrna, ésta no re ha cfrsprcti- 
dido e n  rt;rminos de  su 16gica dr uniul<\- 
aión, de la5 determinaciones d<:i capiral 
comercial que Ic dio origen. por Ir i  qut. ,  Id 
identidad dc uria v oii-a rsfera se dahd p o r  
el carbcier mismo de la prrduccrtíri . cs i i i  

es, se producían mantas e hilados dr con- 

surno popular por sobre la produc L iiiri ar- 
tesanal, mientras que se dirtribuíari 1111- 

poriaciones que rn 10 i u t i d a n t ~ n t ~ l  110 ir  

reñían con las intrrnarrieiirc manufar tu- 

radas. 
En su e i irucrura rntrrna, kc purtlt.ri 

esiablecer ciertas hipótesis sribrr Id n rr ic 11- 

iac16n de tiianufaciuras ctin rl itirrc~i- 

do, v en este sentido las utiicadas c n  1 cpic 



1.1 .I u1.3< Belhista) gczan de cierta supe- 
i b ~ !  i + h L  por sobre las rlrl inttrior, en l a  

Inf dtd<i q m .  su prl.)ximidad respecto a la 
S b,i n wnplificaba not ,~ tilcinen\e el abaste- 

m i i  ilit riill de aigorlhix. en su mayor parte 
I r i i l ~ i ) r  t d n ,  a pesar de  I r i  prilltica protcc- 
r.jl.i\irta del esradri, va quc aquel sc culti- 
, . i l i , l  piibr~minte ;iI sur, cn Autlán, 

kit-mbs rlf furir ionar corno robcrtura 
1 1  - rin-rabando, 1,i. prriducci6ri de las ma- 
!iiiia+, turias f ~ i n i ~ s  ,ibastrcian rI mr,rcado 
tlt l rirjriirstr, cn plcna cxpansi6n. Ektitns 

i. ( i ~ t r i  11. L I ) ~ P S  !OS I I J C ~ A  rncontrarse mu- 
r 1 1  i m  i m t i  en u n  ( 5 p d ~ i o  rnercmril cada 
, :s  limitado, 1 que ~i bien se estable- 

r 1'1 r i i .  rli-irtzrts, e9 IIZLT(I que la posterior 
i : 1 1 1 i i l i i  I d t  C:a%taña.; (Hellavisia) en 

i~iiittiil (Ir-penditi de t s t o s  "ilicitas campte- 
$ 1  m i  

I.,.? t-inpiesds uhicadar; en el interror 
1 1 .  1 t a t  i ~ l l t .  poi 5u r i , i r l C ,  pktrccrn fcntr CO- 

i i i -  I C G ~ . I C I O  dc d i ~ t r i b u c 1 6 n  nn nnlamcnte 
1 : .ip1131 ( L u ~ d , z l , i j n r a j  sino tsmbien las 
1 > S  ;+i.ic ñris rencrria s~burbanos  cn proceso 
r l !  rn-t qrdr 16n al in~rcado i o r~ l ,  v en su 
1 (~rrj i~~t~o  al reqiiinai, cii el quc d eje 

Im.p i t  L i iac l~ l : i~~ara  j~iyi: i:n papel miiy 
itii(rrjrtitrrtr 

I i (.apaiidaci iiis[,il~d;i dc- las distintas 
I ~ t t i :  :n ~iurlierd iiirEi~ai- r lc .  una manera 
cl rit i i 1  el rapitdl r-iii~ii,ii.iris en uno y otro 
1 l b :+ l r i  I í ePir-Lua~l , i l : i~nr: i )  rn 1844, por lo 
,jaJr i i t  t 1 [ & s i >  i l r ,  ,/.iu(,i- Bc!Jav&!a renían 
i ri .:Ir i 1%-idad 1 9CiH lbusiis ( 3  744 4 224. 
I J qw i I i~ ,irricnlt.l i 1-prici.nt;rndo i , I  61 ,O2 
0 1 1 t  titntti r:r. Ir*.; ~ n \ t ~ l ~ t < l ~ s  t-n e l  C S C ~ ~ ~ O .  

mirntras que en Prosperidad- Lo Escoba 
rr  rornrentrziban 5 088 husos (2 976 y 

1 1 '  r ~ \ ~ i ~ r i i : , i i r i r i t i f I  kn t-uanto;iluso 
? I s  thl . i i i r  1 , , ~  t .<c-. itr:i  stL excfuiü ya r-tut 

1 1 )  t 1 t t i l  1 1  t u t d 1 3  c x i l i ~ i r i ~ i n i c r i t e  Rilddus, 
i r ~ t {  I I I  t , js t l ~ =  t2rt 1 ' 1 , p ~ ~  \r tlisponia c!e 172 

I t Ifi Ht ! l d \  t . ~ , t  ; F? , j . i t i l r i ;  i. t!n Ciuadafa- 

jara s610 Prosperidad Jalirciensc contaba 
48 en el añnrlr 1843.20 

lodas ~ l l a s  sr  alimentaban de fuerza 
hidráulica para cl mtrvimiento dr la rna- 
quinaria, aunqur recuerdc~r qut rn 1 R i 5  
en todo el país siilo había un par de má- 
qiiinaq de: vapor rmplradas rn los  rexiilrs 
(en la ciudad de MZxico y en A:varado, 
Veracruz) siendo la mayoría hidr,iuliras y 
"de mulas", s~ri Clesp~cciar una impor- 
tante cantidad de tejidos aicrionados lLpor 
brazos". fundamentalmente eri rl estado 
de México 

La inforrriación dispanible [precaria, 
ciertamenir) nos sugirrc. quc  -Jauja man- 

t ~ e n e  un crecimiento notable en la pro- 
duccióii dt. rnaniari (26.9 por ciento en 
1843-4 y 43.7  en 1844-5), mientras que 
Prosperidad Jalisciensc iJ Bellavista In 
habíari expcrimcntado con sisno negativo 
(-5.9 por rientu y -6 72, respectivamente 

para 1845). En 10 que se refiere a fa pro- 
duccióii de hilaza, en Teyic liabía dezen- 

dido (según fuente) en u n  -6.66 por cien- 
lo, iiiientras quc en Guadalajara Pxta 
pwía maiitarse e n  dobtr sentido, ya que 
para La Escuba el crecimiento fuc del 
31 .B5 por ciento para 1845, mientras q u e  
para Prmperidad xJalisciense fue d e  signo 
ncgativo cn 24.66 de 181-4 a 1845 (vease 
Ap6ndice C). 

Corno consideración final, pudiera- 
m08 agregar que si bien para Ja dícada dp 
1840 no se puede hablar de una transfor- 
rnaci6n profuiida d e  la earriictura tcun6- 
mica regional en un sentido completa- 
mente capitalista, si se cree, que se puede 
identificar este momento como In cancela- 

(20) Alamin. Lucan ' 'Adirifir: a la menioria prmn- 
lada al Suprcmo C;obicrno por la dircc<16n gcncral 
de la  agric-~ltura e industria en 28 de enem de 
1845" M4xir0, 1845 8.P E , FF.EE MSSL 317. 
pp I f -20 .  



1 rcin de un proceso iniciado desde la rc- 
c h i r i r ~ t u t a r i h  de ln red i~iternii d; acu- 
i: iulacion mercantil en la que, sc lograba 
.ri if-grai con cierta rirganiridad un merca- 
!- r r~ proqreiva e~~a i i r i ( rn  que, Favoreció 

111 tirmirtan&menLe al desiloblamiento d e  
1; iclrrna dincraria del capital a Ia forma 
, r c  , ; ipitd prodiictivo, allnque ciertamen- 
r .  , 110 $can mutuamente independientes 

.,i: t~tcthricamentc drstintas, aún en la ro- 
. ui i í tnr ia  ya que L r i  acurnulacidn dinera- 
: ir r i r d  enseguida ~610 la expresión de la 
. 8~mciWac~6ri de plusvdlur rapitalista. 

,-:dati .:.lm k > w / d o r  !:e Irrrii~fitrnbf cm uird 

: ,L.:> f i o b i ~ w ~  dende c l  A m t i 1 i  drl Irilh;o JC I c -  
.,,o;. , o í  í 1  <hoque & Ii; r ' i ~ d t ~  ~ ~ J ~ ~ U I I E U S  Y al 
e:trpn q ~ a r  & 180s hwsoz y Y* !O$ malmabr (Ma- 
ric:imT Btrtrnaa m F C I C T I . T I C I ~  a 11 fundae,Sri 
' i  1 .> 5 sxiha 

M.IS que d desdoblamiento comercial a 
k:r~duetivo, debt ienerm en cuenta el pro- 

# C T ~ J  de prdetariz.acibiín y pauperizacibn 
1 'p~ iado  muy oscuramente por los artesa- 
:81~: rradjctudes rit rl rlinio tcxtil. Mucho 
hepara a ioti 20 600 empleados textileras 
: oiisignadoa en 1803 por Abascal y Swza 
,tc la mala empleada en 1843 en las re- 
, icntEs fsbricas de textiles de ia re@, y 
~ 5 o  que Iw Bepara es la distincidn entre 
clcr procesos hatóricamcnte distintos: la 

I ibis dr Izr B O C ~ E ~ P ~  colonia1 y el proceso 
$ 1 ~  acurnuladbn priniitiva de capital eri la 
cgi6n 

Uno dr los elementos más notables 
fuí,  srn duda, la baibucearite politica 
trancelarla corno exprcsidn del tremendo 
r,unfli(ta de dasc implicado entre praduc- 
!ores -iiaiportndores-artesanns, qiic con 
cxrraurdinwia facilidad arruinaba la frA- 
gil pradurcidn ar tcsanal, muy diferen- 

ciada regionalmente, y en el caso de Jalis- 
ui vimos d m o  Csta se encontraba subsu- 
nida a las determinaciondes de la acumu- 
lacidn mercantil que la delimitaba al con- 
sumo popular. 

Resultado de lo anterior fue la cons- 
tante fluctuacidn econ6mica de ". . . una 
de las clases mAs útiles y numerosas de la 
Patria,21 ya que stgiin dedaran se ven 
"... sumergidos en las más lamentables 
situaciones [viendo] . . . destruido y 
arruinado a los abundantes ramos de la 
industria agricola y fabrü , iinicoa apoyus 
de la existencia política de la nacibn' ' -22 

Si bien la artesanfa era tstructural- 
mente d&il en la región, debido a la de- 
pendencia señalada, las aperturas 
completas de los puertos agudizaban las 
criais y, añadiendo la actividad del 
contrabando que " . . . proporciona á prc- 
&os c6mdos tadoa [loa efectos que la ne- 
cesidad d el lujo nos obliga a comprar [es- 
to]. es la verdadera causa de que aquélla 
[la arteaanfaj se mantenga estacionaria, y 
debemos vaticinar que llegara su inevi- 
table ruina, si se considera la perra  cni- 
da que Ic hace el eometeio extranje- 
ro..."23 

La desocupación habia alcatizado ni- 

vdrs importantes, tanto en el campo m- 
mo en la ciudad; su causalidad era muy 
diversa ya que se contaban desde peont.., 
expulsados de las haciendas y/o fugados, 
haqta los r~qantes de los ejércitos r nntcn- 
dientes. Era una imagen tradicional i,i 

tantidad de léptros que merodeaban por 
ciudad y campo, para !os cualeti o sc dicta- 
ban medidas drarwriianas dc policía o ?ic 

les pretendía reclutar a trabajos forzosos 

(21) Socidad de Artepanos y Cornerciantt6. Op rit , 
p. 1, 
(22)Ibid.,p. 1. 
(29) Komtro, JwC Anzonm. Op ai , p 2 t 




















